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DECLARACIÓN POLÍTICA 
DEL VI CONGRESO 


DEL EJERCI 


El Ejército-de Liberación Nacional reunido en el 
VI Congreso saluda a Colombia y a los pueblos del 
mundo, y les comparte con satisfacción la culmi- 
nación de su máximo evento democrático. 


El mundo actual vive una incertidumbre producto 
de las lógicas y dinámicas de la civilización surgida 
de la hegemonía del capital en crisis, por cuanto no 
resuelve las necesidades fundamentales de la hu- 
manidad, sino que destruye la vida y el planeta, a 
punto de conducir todo al colapso. 


Ante la crisis y el declive de los imperios surgen 
nuevos centros de poder que hacen vislumbrar un 
futuro para la historia de la humanidad y se expre- 
san en un cambio de época. Esta transición está en 
curso, y se vienen produciendo desplazamientos en 
los centros de hegemonía, emergiendo bloques con 
una cultura distinta a la occidental que se manifiesta 
en la creación de un mundo multipolar. 


Para sostener su hegemonía en crisis, el Imperialis- 
mo Norteamericano, con su instrumento de agresión 


TO DE LIBERACIÓN 


AS 


mundial, la OTAN, intenta imponerse por medio de 
guerras de agresión, pero desde su derrota en Siria, 
se ha encontrado con una creciente capacidad de 
resistencia de los pueblos y naciones que alienta a 
mantener en alto la lucha por un mundo sin control 
y expoliación imperialista. 


El ELN envía un saludo fraterno y solidario a todos 
los luchadores revolucionarios del mundo, a todos 
los pueblos que resisten contra todo tipo de domi- 
nación, opresión y explotación, en especial se soli- 
dariza con la heroica lucha del pueblo palestino y 
condena la actuación genocida del Estado de Israel, 
al igual que saluda la respuesta del Eje de la Resis- 
tencia en apoyo a la justa causa de Palestina. 


De otro lado, se congratula con la exitosa lucha de 
los pueblos del Sahel africano contra el centenario 
colonialismo francés, que ahora proyectan un futuro 
con soberanía e independencia. 


En el continente, Estados Unidos impulsa y apoya 
a la derecha para tratar de recuperar para su influ- 


encia los países que siguen intentando un camino 
soberano y democrático, pero los pueblos resisten y 
luchan contra los gobiernos funcionales al imperio 
que no logran salir de la crisis. 


Colombia no ha sido la excepción en las luchas ma- 
sivas del pueblo por conquistar los cambios para la 
sociedad, como producto de esa esperanza el Pacto 
Histórico logró la Presidencia con Gustavo Petro, 
pero las reformas propuestas han sido bloqueadas 
por los grupos de poder económico y político que 
son hegemónicos en el régimen y el Estado. 


Los casi ya dos años que lleva este gobierno son la 
reafirmación que sólo la lucha y movilización creci- 
ente de las masas, de sus organizaciones será la que 
abrirá el verdadero camino para las transformacio- 
nes que las mayorías de Colombia reclaman desde 
hace décadas, y que son las causas por las que ha 
luchado el ELN. 


Al cumplir 60 años de alzamiento armado, el VI 
Congreso, como máximo evento democrático del 
ELN, reafirma su compromiso en la búsqueda de 
esas transformaciones junto con las mayorías del 
país. En este evento participaron todos los Frentes 
de Guerra y las Estructuras Nacionales Especializa- 
das del ELN, los debates se dieron en un ambiente 
de fraternidad y armonía, que concluyeron en im- 
portantes definiciones con amplio consenso. 


Fue elegida la nueva Dirección Nacional, siendo 
ratificada en su gran mayoría, así como también sus 


tres primeros comandantes del Comando Central. 


El Congreso reafirma su voluntad de paz y su com- 
promiso para cumplir lo acordado en la Mesa de 
diálogos con el Gobierno. 


Valora el acuerdo sobre Diseño de Participación de 
la Sociedad en el proceso de paz, logrado el 24 de 
mayo en Caracas, Venezuela, por cuanto es producto 
del aporte de miles de voces y organizaciones de la 
sociedad colombiana, que aspiran a tener un país so- 
berano, con democracia plena, con justicia social e 
incluyente; objetivo que se logrará a través de un 
Gran Acuerdo Nacional que haga viable las trans- 
formaciones esperadas por las mayorías. 


Este proceso de paz, construido con la Participación 
de la Sociedad, al recoger las expectativas de cam- 
bio de las mayorías puede abrir o confluir en un pro- 
ceso constituyente. 


En el momento actual el proceso de conversaciones 
de paz atraviesa por una grave crisis producida por 
incumplimientos de acuerdos por parte del Gobi- 
erno, pero en la medida que se rectifique de manera 
cierta podrán reanudarse las actividades de la Mesa. 


El ELN valora y hace un amplio reconocimiento a 
los países Garantes y Acompañantes permanentes 
de los diálogos de paz, y toda Colombia les estará 
agradecida. 


¡Colombia, para los trabajadores! 


¡Ni un paso atrás, liberación o muerte! 


VI CONGRESO: 


“ELN 60 AÑOS, COMPROMISO Y CERTEZA EN LA VICTORIA POPULAR” 


Junio 14 del 2.024 


INID 


ELN 60 AÑOS DE LUCHA SOCIAL, 
POPULAR E INSURGENTE 


“Si bien es cierto que el mundo está cambiando 
vertiginosamente, no lo hace para favorecer a 
los pobres de la tierra, sino para garantizar las 
condiciones de explotación reinantes.” (Comandante 
Nicolás Rodríguez B). 


“Compromiso y certeza en la victoria popular” 
es la consigna de la Campaña 60 años de la 
marcha guerrillera elena y asumida por el 
reciente VI Congreso de la organización. Precisa 
la responsabilidad con las y los proletarios y 
empobrecidos del país a través del derecho a la 
rebelión armada contra una de las más perversas y 
crueles oligarquías del continente, en función de la 
liberación nacional y la construcción del socialismo 
en Colombia. 


Claro que hablar de seis décadas de sublevación 
elena se hace sencillo y ligero, pero reconocerlas y 
valorarlas en su complejidad tiene mayor exigencia, 
detenimiento y mucho significado. Por ejemplo, 
pensar en la “Historia de Antes”, con los esfuerzos 
y sueños de quienes integraron las Brigada José 
Antonio Galán, la osadía de Fabio Vásquez (Carlos) 
desalambrando y 


mezquindades, por no citar más hechos y dejar que 
el lector los disfrute conociendo las indagaciones 
de nuestro Comandante Antonio García, en el texto 
referido. 


Con el comienzo de la Primera Marcha Guerrillera 
el 4 de julio de 1964 en la zona montañosa de 
San Vicente de Chucurí, resurge el compromiso, 
experiencia y combatividad de las familias 
campesinas, muchas de ellas liberales azoradas por 
el supremacismo de la godarria oligárquica con sus 
pájaros conservadores que ya habían asesinado a 
Jorge Eliecer Gaitán y a sus seguidoras y seguidores. 
Por esa realidad es que los Rodríguez Bautista 
conocen el naciente proyecto guerrillero y es uno 
de sus integrantes, Nicolás, (Norberto) llegó a ser el 
Primer Responsable del ELN entre el 1998 y 2019. 


Esas y esos mismos campesinos y campesinas junto 
a la juventud estudiantil y proletarios sindicalizados 
de zonas urbanas, construyeron y protagonizaron 
la Marcha Guerrillera elena que sigue su curso 
histórico bajo el legado explícito y mandatado del 
Manifiesto de Simacota. Allí no solo se conoció 
nacional e internacionalmente al ELN, también 
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empezó a construirse un sentimiento y una esperanza 
revolucionaria para las mayorías en Colombia. 


Marcha el proyecto revolucionario 


Entonces, reflexionar sobre la lucha y combatividad 
del ELN en estos 60 años exige pensar en su 
construcción como proceso revolucionario, 
en sus heroicos protagonistas iniciales y en su 
denodado sacrificio para superar la persecución, la 
tergiversación y las infamias de la élite colombiana 
y el imperialismo, sobre todo el estadounidense. 
Pensar en el vigor, la simbología y el aliento social, 
ideológico y político que inculcaronlos Comandantes 
en Jefe Camilo Torres Restrepo, Manuel Pérez 
Martínez y demás clérigos revolucionarios. Pensar 
en el ejemplo comunicacional de Manuel Vásquez 
Castaño y el levantamiento campesino y urbano 
ante la exclusión y el despojo por los terratenientes 
y el corrupto Estado burgués. 


Gabriel García Márquezhablaba de quelos liderazgos 
en Colombia solo se reconocían si se hacían matar 
por sus ideales, pero en estos ejemplos y como en 
legado del Comandante Ernesto Che Guevara, fue 
su vida combativa y revolucionaria la que marcó 
y amplío el proceso y la militancia guerrillera. 
Responsabilidad, Valores y reconocimiento que los 
hacen vivos en la lucha más allá de su asesinato o 
fallecimiento. 


Son 60 años de insurgencia combativa en donde se 
han destacado la certeza, la constancia y el ingenio 
con que la dirigencia del ELN comprendió las 
experiencias cubanas y nicaragúenses, guevaristas, 
las enseñanzas de Anorí y las contradicciones 
internas, la lectura del nuevo país, la lucha de masas 
frente al terrorismo de Estado afianzado con el 
narcoparamilitarismo, la vigencia del derecho a la 
rebelión armada, el protagonismo de la mujer, de los 
indígenas, los estudiantes y afrodescendientes. 


La disposición para valorar lo determinante de la 
comunicación, la cultura, el arte y la integralidad 
guerrillera, el concepto del Poder Popular y la 
inhumanidad de la élite capitalista con su perversa 
oligarquía local. Así mismo, las clases populares 
reconocieron con mayor claridad y cercanía la 
propuesta 


insurgente, rojinegra, de liberación 


Nacional, del antiimperialismo, del socialismo, de 
la justicia social, aquella misma del Frente Unido 
de Camilo. Saber y sentir colectivo que ayudó 
a forjar la estrategia orgánica que en el presente 
garantiza, más que los “Bonos de la Esperanza”, una 
institucionalidad revolucionaria madura y socialista. 


La década de los ochenta 


De modo que la década del ochenta al noventa del 
siglo anterior, en pleno avance de la hegemonía 
neoliberal capitalista contra los proletarios del 
mundo y con la barbarie imperialista desintegrando 
naciones, además de la narrativa burguesa del “fin 
de la historia” y el ocaso de la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas (URSS), encontró al Ejército 
de Liberación Nacional con una estructuración 
orgánica, ideológica y política bien consolidada. 


En octubre de 1983 la Primera Reunión Nacional de la 
Organización, y luego en 1986 con la realización del 
primer Congreso, denominado “Héroes y Mártires 
de Anorí” que conforma de manera democrática una 
Dirección Nacional, definiendo las políticas que 
acompañaron el desarrollo en los campos y pueblos 
colombianos de los Frentes Guerrilleros Domingo 
Laín Sáenz, Camilo Torres Restrepo, José Antonio 
Galán y el Frente Luis Carlos Cárdenas Arbeláez. 
Crecieron estructuras urbanas en Bogotá, Medellín, 
Bucaramanga, Cali y Barranquilla, siempre al lado 
de la beligerancia social y popular, aún en medio de 
las masacres, el asesinato de dirigentes y opositores 
de izquierda, la persecución y terror de Estado y los 
narcoparacos aliados de la DEA y la CIA. Momento 
en el cual, incluso, el ELN movilizó esfuerzos 
y generó probabilidades revolucionarias con la 
Campaña “Despierta Colombia, nos están robando 
el petróleo” y la iniciativa de la Coordinadora 
Guerrillera Simón Bolívar. 


Llegada la realización del II Congreso “Poder 
Popular y Nuevo Gobierno”, en 1989, que ratificó 
el acierto en la conducción del Comando Central 
bajo el liderazgo del Comandante Manuel Pérez y 
la ampliación de la Dirección Nacional, marcando 
principios organizativos leninistas y abriendo el 
espacio para buscar una solución política al conflicto 
socio-económico, político, ambiental y armado con 
deslinde categórico del narcotráfico. 


Sobre esto vale reflexionar un poco, dado que son 
parte sustancial del Ser Eleno y de mucha actualidad, 
pues la oligarquía colombiana en su guerra 
mediática perversa y permanente se ha ensañado 
con sus “activistas de micrófono, pluma, tv o redes” 
contra la expresa voluntad de paz con justicia social 
del ELN y compulsivamente tratan de enlodar a la 
organización con el tráfico y comercio de narcóticos. 
El Comandante Antonio García, actual primer 
responsable del ELN en diferentes entrevistas a 
dicho que: “el ELN va a trabajar para que Colombia 
supere el narcotráfico, se requiere el compromiso de 
todos para que esa propuesta salga adelante y para 
que también se conozca nuestra voluntad de que lo 
que decimos es cierto, que el ELN no tiene nada que 
ver con ninguno de los eslabones del narcotráfico, 
ni en su producción, ni en su laboratorio, ni en 
rutas, ni en distribución. Estamos abiertos a que se 
conforme una comisión internacional para que vaya 
a los territorios, para que miremos y verifiquemos 
de conjunto todos con la sociedad colombiana, la 
verdad de lo que el ELN dice”. 


En el marco de esta política saludamos la decisión 
las comunidades del departamento de Arauca de 
erradicar los cultivos de coca y hacemos un llamado 
alas comunidades de otras regiones para que asuman 
esta determinación. 


Somos revolución y construimos poder 


Ahora que surge nuevamente la discusión sobre 
Asamblea Nacional Constituyente vale recordar la 
propuesta de Convención Nacional como vía para 
una la humanización de la guerra que hiciera el III 
Congreso “comandante Edgar Amilkar Grimaldos 
Barón: somos revolución, construimos poder y 
triunfaremos”. Allí se reafirmó el rumbo de una 
organización comprometida con la formación, 
organización y movilización de las masas, 
situación en la cual, como ha sido frecuente en la 
historia de Colombia, la oligarquía imponía una 
política terrorista de Estado, narcoparamilitar y de 
genuflexión ante las imposiciones de los gringos, la 
OTAN y las multinacionales. El mal llamado “Plan 
Colombia”, la supuesta “seguridad democrática 
del Uribismo” y la inclusión de las fuerzas 
revolucionarias y rebeldes en su lista de terroristas 
y “enemigos de la democracia y las libertades”, lo 


evidencian. Métodos de guerra híbrida impuestos 
en nuestro país y también implementados contra los 
pueblos del continente y del mundo. 


La marcha por la paz 


Estas seis décadas han sido de permanente Marcha 
por la Paz con justicia y dignidad social, por lo cual 
se percibe una organización crítica y autocrítica, 
con identidad rebelde, propositiva y exigente; 
además de fresca y firme en el legado de Simacota, 
de los Comandantes en Jefe y de todas y todos los 
caídos en combate, los lisiados, los encarcelados, 
los desaparecidos. Todas y todos son la memoria, 
la historia, la simbología, el espíritu forjador de 
Liberación Nacional que nos une y transforma; que 
ha ido desarrollando cultura propia, alimentándose 
de la racionalización de su experiencia, de la 
herencia, tradición y costumbres de los pueblos, 
de sus historias libertarias, con un sentido crítico y 
transformador. 


Marcha por la Paz que se consolida con mayor unidad 
interna y cohesión social a través de la participación, 
la movilización, las etnias y la diversidad colombiana 
presentes cada vez con mayor decisión y claridad 
política. Precisamente en los últimos años y sobre 
todo posterior a la desmovilización de las FARC 
como proyecto insurgente y propuesta política, 


la élite ha concentrado su poder de fuego (militar, 
mediático, financiero y diplomático) para obligar 
al ELN a renunciar a la lucha de clase, la rebelión 
armada y a construir la sociedad socialista. No toleran 
que el pueblo discuta el tema del paramilitarismo, 
de la doctrina militar, de la deuda externa o eterna; 
incluso, como ya lo vienen denunciado los Frentes 
de Guerra, el gobierno que se dice del cambio 
incumple el cese al fuego a través de su ejército 
oligárquico en alianzas con Parafarc y otros grupos 
paramilitares. No ha ejecutado alivios humanitarios 
en las mazmorras de tortura y segregación, tampoco 
la tal renegociación de los TLC, que se quedó en 
mero anuncio, la caracterización del ELN como 
GAO sigue sujeta a la orden de Washington, entre 
muchos otros aspectos. 


Así que la lucha, las demandas y la confrontación al 
modelo capitalista, al imperialismo, a la ignominia 
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neoliberal, ha sido desde la primera marcha 
guerrillera del 4 de julio de 1964 permanente, radical 
y junto a las mayorías. 


Eso lo ratifica la reciente Declaración del VI 
Congreso: “ELN 60 años, compromiso y certeza 
en la victoria popular” cuando dice: Al cumplir 
60 años de alzamiento armado, el VI Congreso, 
como máximo evento democrático del ELN, 
reafirma su compromiso en la búsqueda de esas 
transformaciones junto con las mayorías del país... 
sólo la lucha y movilización creciente de las masas, 
de sus organizaciones será la que abrirá el verdadero 
camino para las transformaciones que las mayoría 
de Colombia reclaman desde hace décadas, y que 


son las causas por las que ha luchado el ELN”. 

La campaña 60 años reconoce el papel protagónico 
del pueblo y re afirmar nuestro compromiso en la 
consigna histórica: 


¡¡NI UN PASO ATRÁS, LIBERACIÓN O 
MUERTE!! 


El proceso de participación propuesto a la socie- 
dad colombiana en el marco de los diálogos entre 
el ELN y el estado colombiano, pretende alentar el 
desarrollo de formas organizativas y políticas que 
trasciendan la democracia burguesa impuesta por el 
capital, y avancen hacía una democracia sustantiva 
acompasada con cambios reales en el patrón de acu- 
mulación. En tal sentido, se ve necesario que el pro- 
letariado colombiano se dote de una estrategia forta- 
lecida con carácter colectivo y participativo, que le 
permita desde el Bloque Popular y Revolucionario 
participar en la Gran Política Nacional e impulsar 
un nuevo modo de producción y distribución de la 
riqueza para superar la crisis capitalista. 


Contexto de la propuesta en el marco de la Mesa 
de Diálogos 


Desde el inicio del proceso de diálogo con el gobier- 
no nacional, la participación de la sociedad ha sido 
un elemento fundamental en el debate. Varios de los 
acuerdos logrados hasta el momento dan lineamien- 
tos en torno a la participación y la construcción de 
propuesta política. 


El primero de ellos es el acuerdo 6° referido a la 
Nueva Agenda de Diálogos para la Paz, firmado en 
México en marzo de 2023, que plantea la necesi- 


dad de que los cambios reales sean impulsados por 
un Acuerdo Nacional producto de la alianza entre 
las distintas formas organizativas y expresiones del 
pueblo colombiano. De él se desprende la Nueva 
Agenda del proceso de negociación que coloca el 
énfasis en la unidad política a través de los puntos 
1) La participación de la sociedad en la construcción 
de paz, 2) Democracia para la Paz, y 3) Transforma- 
ciones para la Paz. 


Es importante retomar este Acuerdo, en tanto allí se 
afirma que, realizar propuesta de país implica iden- 
tificar las causas de los principales problemas que 
aquejan a las mayorías a fin de proponer iniciativas 
que permitan transformaciones reales. En tal senti- 
do, expresa que la participación debe ser entendida 
como un proceso democrático, dinámico, activo, 
incluyente, pluralista y vinculante que permita con- 
cretar las propuestas en políticas, programas locales 
y un plan integral de transformaciones articulado al 
Plan Nacional de Desarrollo. 


El segundo y el tercero son los acuerdos N° 9 y 10 
firmados en la Habana en junio de 2023. Este último 
circunscrito al Cese al Fuego Bilateral, Nacional y 
Temporal (CFBNT), identifica en el punto 4 que uno 
de los objetivos del mismo es precisamente propi- 
ciar la participación de la sociedad en el proceso de 
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paz. Mientras que el N° 9, está referido en su totali- 
dad al proceso de participación de la sociedad en la 
construcción de paz, base para conformar el Comité 
Nacional de Participación (CNP) y dar inicio a la 
Fase de Diseño a partir de agosto de 2023. 


Fase de diseño y Acuerdo No. 28 


La Fase de Diseño encargada de construir la meto- 
dología del proceso de participación ya finalizó y se 
desarrolló a través de cinco comisiones integradas 
por personas de la coordinación del CNP. Durante 
estos meses se convocaron diecisiete sectores, abar- 
cando las regiones de Caribe, Eje Cafetero, Antio- 
guia, Nororiente, Orinoquía, Suroccidente y Ama- 
zonas y en total se llevaron a cabo 78 encuentros 
y pre encuentros con la participación de 8456 per- 
sonas representantes de 3132 organizaciones socia- 
les. Las convocatorias tuvieron lugar en 35 munici- 
pios, 3 ciudades en Europa y 19 cárceles del país, 
y los aportes allí realizados fueron recopilados por 
el equipo de sistematización, la secretaría técnica y 
la instancia de coordinación, quienes enfrentaron 
dificultades no solo en términos de las condiciones 


logísticas para el desarrollo de algunos de los esce- 
narios, sino también al momento de lograr sintetizar 
relatorías de los escenarios desarrollados. 


El CNP como instancia transitoria, articulada y 
coordinada por la Mesa de Diálogos de Paz facilitó 
la fase de diseño con el objetivo de promover y desa- 
rrollar el diálogo, construir metodologías pertinen- 
tes, sistematizar las propuestas y entregar tres insu- 
mos a la Mesa: el documento de recomendaciones, 
un modelo de participación, y el Plan Nacional de 
Participación resultado del proceso de diseño. Estos 
documentos fueron entregados a la Mesa en mayo y 
en correspondencia el 24 del mismo mes se firmó el 
acuerdo sobre el punto 1 de la agenda, relacionado 
con el diseño de la participación de la sociedad en el 
proceso de paz entre el gobierno nacional y el ELN. 


A partir de ese momento, se abre una nueva fase que 
corresponde a la participación en sí, la cual tendrá 
lugar hasta mayo del 2025, fecha en la que se espera 
tener el Plan Integral de Transformaciones bajo la 
siguiente proyección: 


Preparar la implementación del mo- 
delo a partir de una convocatoria 
amplia 


Diálogo y construcción de agenda Desarrollo de los escenarios finales de noviembre 2024 
deliberativos 


Alistamiento 


15 de julio 2024 


Sistematización y síntesis Construcción del Gran Acuerdo Febrero 2025 
Nacional 


Definición de mecanismos de segui- 
miento, implementación 
y evaluación 


Perspectivas y balance del proceso de participa- 
ción de la sociedad 


Los avances hasta ahora realizados han sido claros 
en la necesidad de incluir a los distintos sectores, 
subsectores y procesos de la sociedad. Desde un en- 
foque plural y diferencial, la Mesa hace un llamado 
a la construcción de paz y a la participación política, 
perspectiva democrática producto del consenso de 
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la negociación. Sin embargo, es importante ubicar 
que el carácter diferencial que se ha destacado en el 
enfoque del proceso debe tender a anclarse de for- 
ma más contundente a la democracia proletaria, y al 
papel protagónico de la clase trabajadora organiza- 
da, que, superando los entuertos de las identidades, 
actúe como fuerza revolucionaria con conciencia de 
clase. 


=: 


Para ello es fundamental que los sectores sociales, 
aumenten sus capacidades cualitativa y cuantitati- 
vamente como clase, a través de la consolidación de 
un programa estratégico de largo aliento que apun- 
te a la distribución de los medios de producción 
en manos de formas organizativas propias del po- 
der popular. Pues pese al desarrollo de las nutridas 
movilizaciones vividas durante los últimos años, 
el Bloque Popular y Revolucionario no ha logrado 
avanzar significativamente en apuestas programáti- 
cas que vislumbren un proyecto estratégico de poder 
político y económico, que supere los limites insti- 
tucionales propuestos por el gobierno progresista 
en cabeza de Petro. Las amplias movilizaciones de 
2019 y 2021 exigieron cambios contundentes, por lo 
tanto, la capacidad política y organizativa no debe 
menguarse, por lo contrario, debe expresar con ma- 
yor contundencia las sentidas reivindicaciones que 
hicieron salir a cientos de miles a exigir soluciones 
reales frente a la crisis. 


Es propio del ejercicio democrático que se expre- 
sen diversas tendencias dentro del proceso de diser- 
tación política. Sin embargo, es importante aclarar 
que el proceso de participación ha sido posibilitado 
para consolidar propuestas políticas que nos pro- 
yecten más allá del capital, y debe ser aprovechado 
en ese sentido. Las tendencias que invitan a la des- 
movilización, desarme y reinserción, sin avanzar en 
la construcción de propuestas de soluciones reales, 
terminarán haciendo el juego al cambio sin transfor- 
maciones. 


En tal sentido, durante la fase de desarrollo es fun- 
damental recoger las reivindicaciones más sentidas 
de las realidades locales pero entendiéndolas como 
partes determinadas por la totalidad del capital en 
perspectiva estratégica, pues una agenda de trans- 
formaciones no se limita al proceso de negociación 
actual, sino que se convierte en una herramienta de 
lucha política que, atendiendo a las necesidades de 
las mayorías, pretende ir más allá de la salida conci- 
liada a la crisis y seguramente ser defendida en las 
calles. 


Es importante recordar que el modelo de la partici- 
pación define como ejes fundamentales: el régimen 
político, el modelo económico, la situación ambien- 
tal y la educación y cultura, los cuales podrán nu- 
trirse con proyectos estratégicos en favor de la clase 
trabajadora. Una oportunidad para cuestionar las ba- 
ses de la democracia burguesa y el régimen criminal 
que por siglos ha excluido a las mayorías, para de- 
velar las consecuencias del capitalismo colombiano 
en los territorios y sus impactos sobre la naturaleza 
y la vida de millones que hoy exigen salud y educa- 
ción dignas. Es también un escenario propicio para 
potenciar mecanismos de participación tales como 
cabildos, veedurías y asambleas populares. 


La participación social como uno de los caminos 
propuestos en la lucha popular se debe acompañar 
con movilización y organización de las clases traba- 
jadoras, vía que es y seguirá siendo el arma funda- 
mental para el avance y consolidación de una apues- 
ta de liberación y emancipadora. 
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Guerras proxy: 
medio de las nuevas disputas 


“El imperialismo sostiene guerras agresivas contra 
pueblos enteros, tratando de imponer por la fuer- 
za regímenes y formas de gobierno a su gusto, con 
la particularidad de que, con frecuencia, en dichas 
guerras participan simultáneamente varias potencias 
imperialistas”. 


Este nuevo escenario de combate, requiere de una 
serie de ingredientes para consumarse. Por un lado, 
la disputa interimperialista por fracciones o partes 
enteras del mercado global capitalista, conlleva a una 
carrera armamentista y a la escalada de hostilidades, 
por otro, un tercero, que presente un grado álgido de 
crisis en su formación social, intensificación de la 
lucha de clases o hundimiento del Estado nacional. 
Por último, una facción o conjunto de facciones, 
debe ser respaldada por una gran potencia, mientras 
las demás por su rival político y económico. 


El episodio más clásico de este tipo de conflictos, 
fue la Guerra Civil española en 1936, que posee la 
totalidad de estos ingredientes. El fenómeno más 
extendido se dará luego de la Segunda Guerra Mun- 
dial, donde la configuración de bloques llevó a un 
pulso global que tuvo episodios en: Grecia (1946), 
Corea (1950), Vietnam (1955-1973), Afganistán 
(1974), Líbano (1975), Angola (1975), Frontera 
Indo-paquistaní (1975), El Salvador (1972), Gue- 
rra iraquí- iraní (1980). Todo producto de la Guerra 


Fría, una contienda que culminará a finales de los 
años ochenta y que tendrá como ganador el bloque 
liderado por Estados Unidos, quien finalmente ex- 
tenderá a lo largo y ancho del globo su hegemonía y 
liderará el proceso de acumulación del gran capital. 


Fue el momento del consenso y la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU) aparece en el escenario 
como un acápite del gran acuerdo mundial, donde 
operarían en adelante, mecanismos, contrapesos y 
declaraciones internacionales para evitar cualquier 
intento de conflicto bélico ya fuera mundial o deri- 
vado. Sin embargo, el imperialismo norteamerica- 
no, se ubicó más allá de esta perspectiva y consoli- 
dó a la OTAN, como la herramienta coercitiva para 
imponer su hegemonía, el resultado fue el manteni- 
miento de teatros de operaciones durante los años 
1990 en Irak, Somalia y Kosovo con permiso del 
Consejo de Seguridad de la ONU. No obstante, la 
situación que lo cambiaría todo, fueron los ataques 
del 11 de septiembre de 2001, que le dio patente de 
corso a Estados Unidos y la OTAN para intervenir 
donde fuese necesario que se impongan sus intere- 
ses. 


Es por lo anterior, que con amplia maniobra se lle- 
van a cabo las invasiones de EEUU, con apoyo de 
aliados como Inglaterra, Francia y Japón, a Yugo- 
slavia (2000), Afganistán (2001) e Irak (2003) que 


erosionan la capacidad de la ONU para evitar y diri- 
mir conflictos, abriendo un nuevo escenario de con- 
frontación bélica, que tendría como protagonistas a 
la OTAN del lado del capitalismo de occidente y del 
otro lado, a una Rusia que recién había reconstitui- 
do el capitalismo y se veía obligada a pertrecharse 
hacia oriente buscando otras potencias capitalistas 
emergentes. 


A pesar del interés de Rusia de ingresar al tratado del 
Atlántico Norte y mantener desde allí sus condicio- 
nes de influencia sobre Europa del Este, el Báltico, 
el Cáucaso y el mar Negro, occidente, en cambio, la 
aísla y golpea, influyendo y abriendo mercados en 
los países de su zona de influencia. La respuesta por 
parte de la Federación Rusa fue la apertura de gue- 
rras proxy en Georgia durante 2008, participación 
en la guerra civil Siria en 2011, anexión de Crimea 
en 2014, y finalmente su soterrado apoyo a la guerra 
de Yemen que estalló en 2014. El escenario donde 
esta situación afloró en plenitud es el conflicto en 
Ucrania en 2022. Sucedido después de que EEUU 
gestara en 2014 un golpe de estado contra el gobier- 
no proruso de Kiev y lanzara una ofensiva neonazi 
sobre la región del Dombas, durante 8 años. 


Esta ruptura del consenso de la ONU abrió un esce- 
nario bélico orientado por los bloques capitalistas en 
abierta disputa comercial. Uno, occidental, confor- 
mado por la OTAN y el oriental liderado por China 
y Rusia. Este conflicto interimperialista se propicia 
por medio de guerras proxys, en las que van deli- 
neando mercados de acuerdo a sus intereses, se es- 
calan tensiones al interior de la producción de ciertas 
cadenas de valor, como la de los chips, y finalmente 
se establecen áreas para desarrollar sus procesos de 
acumulación de manera estratégica. 


Además, que esta modalidad de consolidación de 
unas hegemonías va fraccionando por bloques al 
mercado capitalista, también está requiriendo de un 
enorme caudal de recursos bélicos y económicos. 
Para el caso de los Estados Unidos el mantenimiento 
de su imperialismo requiere del fortalecimiento del 
aparato industrial, haciéndolo capaz de afrontar el 
estrés de un conflicto con alto consumo de recursos; 
la modernización de las fuerzas armadas, especial- 
mente la marina y la fuerza aeroespacial, y el poder 
nuclear estratégico; el reclutamiento de personal en 


cantidad y calidad suficiente para la confrontación 
que se vislumbra en el horizonte. 


A nivel industrial, la situación en Estados Unidos y 
Europa es poco alentadora. Actualmente, la indus- 
tria militar estadounidense, completamente privada, 
se enfoca en la producción de sistemas de armas tec- 
nológicamente avanzadas y de alto valor agregado, 
que garantizan elevados beneficios pero a un ritmo 
de producción relativamente bajo. Sin embargo, el 
nuevo modelo de conflicto que se avecina requiere 
una producción masiva, más económica y rápida, 
con sistemas de armas menos sofisticados, pero más 
robustos. La experiencia en la guerra en Ucrania ha 
demostrado que muchos sistemas occidentales, que 
impresionan en revistas comerciales y desfiles mi- 
litares, tienen una vida útil limitada en el campo de 
batalla. 


Al final la economía de guerra aparece como un me- 
dio de contención de la profunda crisis del capital. 
China con una mayor capacidad de poder manufac- 
turero es capaz de producir en mayor escala insumos 
militares claves de las guerras proxys, drones, tan- 
ques, vehículos blindados y munición en cantidades 
gigantescas, mientras los excedentes energéticos de 
Rusia y su reciente Estado en guerra, le ha permi- 
tido atravesar un escenario militar con una relativa 
estabilidad interior en materia económica y política. 


En medio de todo este conflicto es necesario exami- 
nar el papel que juegan los grandes conglomerados 
económicos, los dueños de las empresas de mayor 
concentración de capital en el mundo, los gestores 
o fondos de inversión como Black Rock que años 
recientes llegó a manejar 9.57 billones de dólares 
y enfocó la inversión en 9 empresas comprometi- 
das en la industria militar mundial, por un monto 
de 3.038 millones de dólares. Una inversión que se 
acrecienta en medio de todos los conflictos actuales 
en el mundo y una industria que crece a partir de la 
muerte y destrucción de los pueblos. Esas grandes 
empresas y conglomerados utilizan su riqueza para 
controlar los gobiernos de muchos países del mun- 
do, incluido los EEUU, en función de sus intereses y 
negocios. Manipulan de la misma manera los orga- 
nismos internacionales creados supuestamente para 
la armonía entre las naciones. Prueba fehaciente es 
lo que está pasando con el genocidio de Israel con- 
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tra Palestina. La gran mayoría de estos capitales son 
propiedad de familias sionistas, ellos con organis- 
mos especializados en gestión de apoyo a el estado 
de Israel, financian la carrera política de un buen nú- 
mero congresistas norteamericanos, quienes son in- 
condicionales en la defensa de todo lo que tiene que 
hacerse en favor del Estado judío. Los gobiernos de 
varias naciones del mundo, al igual que muchos or- 
ganismos de la comunidad internacional están igual- 
mente condicionados por ese poder del capital. 


Asimismo, la naturaleza de la “carne de cañón” en 
los conflictos bélicos ha cambiado profundamen- 
te. En lugar de movilizar grandes contingentes de 
trabajadores y población excedente, como se hacía 
en el pasado, la guerra moderna se sostiene en gran 
medida por mercenarios especializados. Esta profe- 
sionalización de la guerra tiene un alto costo y se ha 
convertido en una característica central de los con- 
flictos bélicos tipo proxy. La incapacidad de movi- 
lizar masas de población excedente para mantener 
una guerra prolongada ha puesto a Occidente en se- 
rios aprietos. En contraste, sus rivales comerciales y 
militares impulsan escenarios bélicos con una gran 
dosis de patriotismo, lo que les otorga una ventaja 
significativa en términos de moral y cohesión. 


Masas de población marginadas por el desarrollo 
desigual del capital se descomponen en las perife- 
rias urbanas o se desplazan, creando verdaderos dra- 
mas migratorios que alimentan varios de estos con- 
flictos. Los capitalistas depositan su gestión en los 


nuevos centros de acumulación, que basan su fuerza 
en la mano de obra barata y sobreexplotada, para 
mantener en marcha la máquina global capitalista. 


Igualmente está la pregunta sobre el devenir de las 
naciones europeas, la descomposición de la social- 
democracia pone de manifiesto la precariedad y el 
desarme político necesarios para enfrentar la crisis 
del capital con una propuesta y un programa diri- 
gidos a su superación. A pesar de la resistencia del 
electorado europeo a las salidas regresivas y vio- 
lentas del capital, la ultraderecha avanza a pasos 
agigantados, dispuesta a cambiar el eje de la gue- 
rra. Ahora, en lugar de librarse en las periferias, la 
guerra se traslada al seno de cada estado nación, 
dirigida contra todo lo foráneo, ya sean trabajado- 
res migrantes, mercancías extranjeras o políticas de 
asimilación social de minorías. 


La acción política y unitaria de los trabajadores a es- 
cala internacional, orientada hacia la superación del 
sistema capitalista, es vista como la única manera 
efectiva de evitar la barbarie global. Este ideal se re- 
fleja claramente en el llamamiento: “Proletarios del 
mundo, unios (último aviso)”. La necesidad de una 
respuesta internacional y coordinada se hace más ur- 
gente ante un capitalismo global en crisis, donde la 
lógica del conflicto y la guerra parecen inevitables 
bajo las estructuras actuales. Solo una acción políti- 
ca colectiva y consciente de los trabajadores puede 
ofrecer una alternativa viable y justa para el futuro. 


Palestina: una historia de horror 


sionista financiada por el gran capital 


Antes de 1946 


Plan de la OMU 1947 


F] Bajo control palestino 
FR Bajo control israeli 


Ante nuestros ojos sucede uno de los mas cruentos 
genocidios, apoyado en forma directa y descarada 
por las grandes empresas capitalistas y la mayoria 
de potencias occidentales, en especial EEUU, 
Alemania y Francia. Son mas de 37.000 mil las 
personas asesinadas en ocho meses, agregándose la 
destrucción o afección de 198.000 edificios con lo 
que se condena a un millón y medio de desplazados 
por la guerra a morir lentamente de hambre o falta 
de ayudas médicas. La desproporción de fuerzas y 
el grado de cinismo imperante se puede medir en el 
desembolso de 80 millones de dólares de la Unión 
Europea con destino a la ayuda humanitaria en 
Gaza, en abril de este año, mientras el gobierno de 
los EEUU entregaba 14.100 millones de dólares en 
ayuda al Estado sionista de Israel, aparte de proveerle 
armas y tropas de apoyo en la región, de bloquear en 
tres oportunidades un acuerdo de la ONU para exigir 
un cese inmediato al fuego, fingiendo a la vez ser el 
mediador para alcanzar una tregua entre partes. 


El sionismo hace referencia al proyecto político 
para crear un espacio, un Estado y una fuerza con 
capacidad de participar de la hegemonía mundial 
en favor de quienes se identifican de origen israelí, 
aun cuando en su inicio se definió como un proyec- 
to político nacionalista. Para ello, ha ejecutado una 
política de limpieza étnica sobre los palestinos, en 
la que no ha dudado de instrumentalizar la religión 
judía para propagar un fundamentalismo racista al 
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autodefinirse como el pueblo elegido por el dios gue 
profesan. Ese proyecto politico ha sido posible me- 
diante el financiamiento de grandes corporaciones 
mundiales y por el ejercicio de poder gue se ejerce 
sobre los gobiernos de las principales potencias im- 
perialistas occidentales. 


El sionismo brotó de la necesidad que enfrentaron 
los capitalistas de origen israeli, algunos de ellos 
judios, por contar con un espacio de dominio y pro- 
tección propia, ante la creciente aversión que sufrian 
debido al ascenso de los nacionalismos en la segun- 
da mitad del siglo XIX, especialmente en Europa. 
De allí que intelectuales como el “socialista” Moses 
Hess lo fuesen delineando, hasta cobrar forma desa- 
rrollada en los planteamientos mitológicos de Teo- 
doro Herzl (El Estado judío 1886 y la Nueva Vieja 
tierra 1902), dando origen a la Organización Sionis- 
ta Mundial en 1897. En su primer Congreso definie- 
ron “la promoción de asentamientos judíos de agri- 
cultores, artesanos, comerciantes en Palestina”, a la 
vez que pasaron a organizar en cada país a los judíos 
dispersos por el mundo. De ese modo, consolidaron 
una invasión parsimoniosa, que a inicios del siglo 
XX ya había establecido a unas 400.000 personas 
como colonos en tierras palestinas. 


Esa perspectiva logró un salto importante tras el fin 
de la Primera Guerra Mundial (1917) al ser derrota- 
do el Imperio Otomano y ponerse fin al dominio que 
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ejercieron los turcos-otomanos desde 1517 sobre las 
tierras palestinas. Sin embargo, el mandato pasó a 
manos de Gran Bretaña, potencia que en 1919 emi- 
tió la Declaración de Balfour. Declaración consis- 
tente en una misiva enviada al barón Lionel Walter 
Rothschild, mediante la cual ese gobierno afirma ver 
“favorablemente el establecimiento en Palestina de 
un hogar nacional para el pueblo judío y usará sus 
mejores esfuerzos para facilitar el logro de este ob- 
jetivo”. 


Los Rothschild habían desplazado su centro de ne- 
gocios de Alemania hacia Inglaterra a inicios del si- 
glo XIX, logrando constituirse como el corazón de 
la City londinense, a mediados de ese siglo. Es decir, 
eran la cabeza del centro de la alta finanza mundial, 
por tanto, una parte importante del poder capitalis- 
ta tras el imperio de los ingleses. En su adaptación, 
durante el siglo XX, migraron a Wall Street, actual 
corazón financiero del mundo, cambios y condicio- 
nes que ayudan a explicar la postura del gobierno de 
los EEUU, y de sus nuevos vasallos, los capitales y 
gobiernos europeos. 


El antisemitismo de los fascistas alemanes aceleró la 
migración hacia palestina, y el expediente del “holo- 
causto” fue usado para consolidar la invasión sionis- 
ta al final de la Segunda Guerra Mundial, lectura que 
convenientemente borra a 20 millones de víctimas, 
la mayoría de ellos comunistas. En ese momento 
los enfrentamientos entre palestinos e israelíes se 
habían agudizado, de modo que Naciones Unidas 
presentó un plan para formar dos estados mediante 
el reparto del territorio, propuesta que legitimaba la 
invasión, pero además resultaba totalmente injusta 
porque prometía 55% del territorio a los 579.000 is- 
raelíes, mientras los palestinos eran 1.250.000, más 
del doble. Por demás, la propuesta fue rechazada 
desde las fracciones radicales de los dos lados y el 
“acuerdo” resultó inviable. 


Así las cosas, los ingleses ejecutaron una conve- 
niente retirada en 1948, delegando el mandato en 
las Naciones Unidas. Por esa vía facilitaron la de- 
claración del Estado de Israel, en mayo de 1948, re- 
conocida al momento por los EEUU. En respuesta 
el lado árabe-palestino declaró la guerra y ocupó los 
territorios que deberían formar Palestina. La victoria 
militar fue para los israelíes quienes pasaron a apli- 


de 800.000 personas, a quienes les robaron sus tie- 
rras y viviendas, condición necesaria para crear un 
proletariado étnicamente segregado y necesario a la 
explotación de mano de obra palestina por empresas 
de capital israelí. Además, impusieron un armisticio 
que dividió el territorio palestino en dos zonas se- 
paradas: Cisjordania, ocupada por Jordania, y Gaza, 
ocupada por Egipto, separación que aún persiste. De 
allí que, esa fecha signifique para unos su “guerra 
de independencia” y para los otros la Nakba, o “el 
desastre”. 


El consiguiente contexto geopolítico de la Guerra 
Fría complicó más las cosas para los palestinos. Esto 
porque Egipto, Siria e Irak establecieron vínculos de 
amistad con la URSS, y en respuesta EEUU con- 
virtió a Israel en su punto de control anticomunista 
en la región. Por eso Biden afirmó, en un discurso 
ante el Senado en 1986, que “... si no existiera Is- 
rael, Estados Unidos tendría que crear un Israel para 
proteger sus intereses en la región”. Las posteriores 
guerras arabe-israelies permitieron ampliar la inva- 
sión y el dominio. En la Guerra de los Seis Días de 
1967, fuerzas de Egipto, Siria y Jordania se alistaron 
ante la retirada de las tropas de Naciones Unidas en 
la península del Sinaí, pero Israel atacó por sorpresa 
y obtuvo una resonante victoria que le permitió do- 
minar Cisjordania, Gaza, la Península del Sinaí, los 
Altos del Golán y Jerusalén del Este, lugar simbóli- 
co al que no regresaban desde el año 70 de nuestra 
era. Luego, en la Guerra del Yom Kipur de 1973, los 
árabes lograron un ligero desquite al sorprender a 
los israelís y recuperar el Sinaí y los Altos del Go- 
lán, escenario caldeado que terminó con la media- 
ción directa de EEUU y la Unión Soviética. 


El ataque del pasado octubre sólo es parte de una 
respuesta a la acentuación del robo del territorio 
palestino mediante asentamientos israelís ilegales, 
apoyados por fuerzas paramilitares. Pero, también 
parte de su contexto se relaciona con el posiciona- 
miento mayoritario de Hamas al interior de Gaza, 
tras derrotar electoralmente a la Organización para 
la Liberación de Palestina-OLP (Al-Fatah). Creada 
en 1964, la OLP se convirtió en representante de los 
palestinos en los territorios ocupados, en especial 
desde el acuerdo de paz de Oslo firmado en 1993, 
logrando cierta autonomía gubernamental en los te- 
rritorios ocupados a través de la Autoridad Nacional 
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el asunto político del tema religioso islámico. 


A diferencia, Hamas es una organización compues- 
ta por un brazo armado (Brigadas de Ezzeldin Al- 
Qassam) y un partido político, siendo islamista y 
yihadista, en el sentido que asume de modo funda- 
mentalista la religión musulmana porque se propone 
la vuelta a los orígenes del Islam, objetivo que va 
más allá de crear un Estado Nacional Palestino. So- 
bre estas bases logró ganar las elecciones en Gaza, 
por eso la gobernó desde 2006, territorio del que 
expulsó a la OLP. Esta condición le permitió a Ha- 
mas ampliar sus tropas y milicias, acceder a una red 
de relaciones y recursos mediante los cuales pare- 
ce haber financiado la vasta campaña militar en la 
que construyó túneles y armamento, todo ello bajo 
el permanente y severo control que ha ejercido el 
ejército y la inteligencia israelí sobre esa porción de 
tierra y población. 


Tras ocho meses, es evidente que el ataque de Ha- 
mas ha sido instrumentalizado para justificar la 
monstruosa y conveniente respuesta militar de Is- 
rael. Bajo ella, las más básicas normas de guerra 
han sido quebrantadas con total desvergüenza, se 
han saltado como de costumbre las resoluciones 
de la ONU, demostrando el carácter unilateral con 
que funciona esa entidad y los estados que la secun- 
dan, porque por ejemplo no dudaron en invadir y 
destruir a Yugoslavía y a la Libia de Gadaffi, ante 
procesos orquestados sobre violaciones en derechos 
humanos, cuyos efectos ni de lejos podrían ser com- 
parados con el actual genocidio israeli, de allí que 
ese organismo se haya visto finalmente obligado a 
catalogar al ejército de ese país como el más cri- 
minal del mundo y a la Corte Penal Internacional a 
dictar orden de captura contra Netanyahu, decisio- 
nes sin efecto real. Genocidio del que son cómplices 
directos los principales estados y gobiernos de los 
países occidentales, porque no han cesado de enviar 
armamento y ayudas económicas al ejército invasor, 
sino que además no han dudado en reprimir con vio- 
lencia las justas protestas organizadas mediante las 
cuales el proletariado del mundo exige protección y 
ayuda en favor del pueblo palestino. 


Y al genocidio se suma el despropósito de que el 
invasor israelí se mantendrá en los nuevos territo- 
rios ocupados, sobre los cuales no sólo permanecerá 


el control militar, sino que además le fijará límites 
territoriales más estrechos y probablemente un go- 
bierno títere. Bajo estas nuevas condiciones, el ca- 
pital israelí puede acceder a los recursos gasíferos 
localizados en el Levante, éxito asegurado con la 
destrucción de Rafah al facilitar el dominio sobre el 
área costera, y condición que abre las posibilidades 
de invertir rentablemente en la reconstrucción de la 
futura Gaza, siendo uno de los proyectos más rele- 
vantes la construcción del canal alternativo al del 
Suez. Objetivos que probablemente pasarán por una 
nueva etapa de guerra ampliada sobre el Líbano y 
que crean riesgos potenciales de su extensión sobre 
Irán y toda la región. Así, que mientras los palesti- 
nos pagan con sus vidas y son reducidos a una mu- 
chedumbre sitiada por el hambre y la desatención 
médica, irónicamente al otro bando le llueven los 
recursos económicos con mayor fuerza, no sólo por 
las ayudas y préstamos de los gobiernos de EEUU y 
la Unión Europea, quienes cerraron filas en el bando 
que une a los genocidas y en la práctica quiebran sus 
propios presupuestos liberales, sino porque a estas 
se le suman las donaciones que las grandes empre- 
sas han sostenido durante décadas. 


Entre ellas se encuentran: Coca-Cola, Warner, Dis- 
ney, McDonals, Microsot, IBM, Jhonson and Jhon- 
son, Revlón, Airbnb, Motorola, Booking. Lista que 
se extiende y nuevamente llega a la alta finanza, en 
la que por ejemplo se encuentra la reciente fusión 
del capital de los Rothschild con los Rockefeller, 
hilo de poder antes descrito, pero que ahora se ar- 
ticula por intermedio de Black Rock y Vanguard, 
los dos fondos de inversión más grandes del mundo, 
dirigidos por judíos sionistas. Entramado que finan- 
cia a las empresas mundiales del armamento como: 
Lockheed Martin Corp, Boeing, Northrop Gruman, 
o General Dynamics, y que sostienen el aparataje 
militar con el que Israel ejecuta su política dirigi- 
da a desaparecer por completo al pueblo palestino. 
Nuevo holocausto sino-fascista que la gran mayoría 
de los israelíes apoya o del que se siente orgullosa, 
según lo afirman las cadenas de noticias, resaltán- 
dose la afirmación de la ministra de igualdad social 
de Israel May Golan, al decir estar “personalmente 
orgullosa de las ruinas de Gaza y de que cada bebé, 
incluso dentro ochenta años le cuente a sus nietos lo 
que hicieron los judíos”. 
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Desafortunadamente considerar la situación del pue- 
blo haitiano lleva a ver en síntesis los amargos fru- 
tos del capitalismo. Con 11,5 millones de habitantes 
y EL PIB per cápita más bajo de América Latina, se 
tiene que el 80% de su población vive en la pobreza, 
de la cual el 60% vive con menos de dos dólares al 
día. A esto se le suma una descomposición total del 
poder político, que se traduce en una tasa de 40,9 
homicidios por cien mil habitantes en 2023. Son es- 
tas desastrosas condiciones las que continuamente 
estallan en sus calles, como si quisieran mostrarnos 
los peligrosos límites hacia los cuales nos pudiese 
arrojar el decadente capitalismo. 


En su débil estructura productiva, la agricultura re- 
presenta el 18% del PIB (2015), sin embargo, de 
ella depende el 70% de la población, consistiendo 
en una producción para la subsistencia realizada con 
exiguos medios y en tierras poco fértiles a causa 
de la excesiva deforestación. La industria explica 
otro 18% del PIB, centrada hasta en un 90% en la 
actividad textil, de la que participan marcas como 
GAP, Zara o Levi's, mediante un enclave que im- 
pone condiciones de superexplotación de jornadas 
de doce horas y salarios de 4,5 dólares día, de allí 
las recurrentes huelgas, como las sucedidas en 2017 
y 2022. Se suma el comercio, caracterizado por pe- 
queños establecimientos, los que cubren otro 24% 
del PIB. Con ello, el país ha pasado a depender de 
las “ayudas” del extranjero, que pueden componer 
hasta el 40% de los recursos del gobierno, botín de 


grandes latrocinios y objeto de las disputas político- 
militares de las últimas décadas. 


La situación política de Haití se ha caracterizado 
por una tremenda y continua inestabilidad desde el 
fin de la mafiosa dictadura de los Duvalier en 1986. 
Medio millón de exiliados y el asesinato de 50 mil 
personas, a manos de sus paramilitares los Tonton 
Macoute, justificado bajo la doctrina de la seguridad 
nacional explica la forma como funcionó la dicta- 
dura apoyada por los EEUU. Atraso, corrupción y 
violencia fue la herencia del poder de los Duvalier, 
condiciones que se reproducen y resuenan en la gue- 
rra civil que afecta a su población. 


Una esperanza de cambio brilló levemente en 1990 
con la elección como presidente del exsacerdote 
salesiano y portavoz de la teología de la liberación 
Jean-Bertand Aristide, quien en 1988 había plan- 
teado que la salida no eran las elecciones, si no la 
revolución. Aristide fue derrocado prontamente por 
los militares, quienes gobernaron con el favor de los 
EEUU hasta 1994. Sin embargo, debido a la extrema 
corrupción de los militares, Aristide —que durante su 
exilio se había vinculado estrechamente con el Par- 
tido Demócrata de los Estados Unidos- fue recolo- 
cado en su puesto en ese año, pasando a reorganizar 
las fuerzas militares con el acompañamiento de una 
tropa multinacional encabezada por Norteamérica. 

Ese cambio posibilitó un breve periodo de gobiernos 
por elección, que duró hasta 2004, cuando Aristide 
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coqueteó con retomar sus propuestas nacionalistas 
de izquierda, siendo nuevamente derrocado de su 
tercer mandato, con la confabulación en su contra 
de EEUU y el gobierno francés. La conflictiva si- 
tuación había dado para la generación de dos faccio- 
nes armadas: Frente de Resistencia que respaldaba 
a Aristide, y Nuevo Ejército conformado por pandi- 
llas y exmilitares, fuerzas apoyadas por EEUU, y en 
las que André Apaid, dueño de las textileras, ejercía 
gran influencia. 


Desde 2004 las tropas norteamericanas, por medio 
de la ONU, retomaron el poder y permitieron en 
2006 un nuevo mandato, esta vez bajo la dirección 
de René Preval, político que se había alejado de 
Aristide, y quien se encargó de aplicar las formulas 
del FMI. Tras el terremoto de 2010, que causó unas 
300 mil víctimas, el proceso electoral nuevamente 
fue tortuoso, siendo declarado ganador después de 
un año, Michel Martineli, político que formó par- 
te de la fracción militar que en 1990 estuvo contra 
Aristide y que en su campaña fue asesorado por la 
ultraderecha de España y de los EEUU. Martineli 
fue un político hábil que acercó a los procesos de 
centro izquierda de la región, resultando involucra- 
do en la trama de PDVSA-Petrocaribe en la que se 
apropió de 3,7 millones de dólares, siendo también 
acusado de violación de derechos humanos y finan- 
ciar bandas armadas para sostener su poder, a la vie- 
ja usanza de los Duvalier. 


Fue Martineli quien designó a Juvenel Móise como 
su sucesor a la presidencia en representación del 
Partido Haitiano Tét Kale-PHTK (2017-2021). 
Móise fue un empresario en el área del banano, agua 
y energía con una carrera meteórica, apoyada, por 
demás, con una “subvención” de seis millones de 
dólares en el gobierno de Martineli. Su elección 
fue un abierto fraude e inmediatamente dio lugar 
a extensas protestas en su contra, en buena medida 
apoyadas por las fuerzas provenientes del partido de 
Aristide. Protestas que rebrotaron a fines de 2019, 
tras las abruptas alzas del precio de los combustibles 
(50%) y la galopante inflación, así como por la pu- 
blicación de informes que mostraban su compromi- 
so en el robo de las ayudas internacionales. 


Una de las políticas de Möise tendió a restaurar el 
viejo ejército, eliminado por Aristide en 1990, y en 


esa dirección promovió la creación de fuerzas pa- 
ramilitares (bandas) que funcionaron como brazo 
armado de su partido. Su intención era sostenerse 
en el poder, de allí que en 2020 se negó a realizar el 
traspaso presidencial, prolongación de facto que fi- 
nalizó en julio de 2021 cuando un comando de mer- 
cenarios colombianos asaltó la casa de Möise y le 
asesinó. Esa operación militar fue preparada con la 
anuencia de la República Dominicana, pero siendo 
contratados los sicarios por la mafia empresarial con 
sede en Miami, a través de una empresa legal -CTU 
Security- trama con evidentes relaciones del FBI y 
la DEA. 


Tras el hecho, el poder de las pandillas, o bandas, 
no ha hecho más que crecer, al punto que supues- 
tamente dominan al 80% de la población de Puerto 
Príncipe, capital de Haití, por medio de la extor- 
sión, secuestros y control de los servicios públicos. 
Las rupturas provienen desde el interior del PHTK, 
siendo una de ellas revelada mediante la condena a 
cadena perpetua en EEUU del exsenador de Haití 
John Joel, perteneciente a las filas de ese partido. La 
otra, está asociada al traspaso del gobierno a manos 
de Ariel Henry, apoyada sin inconvenientes por los 
principales gobiernos de occidente, pero no por las 
fuerzas paramilitares que habían criado Martineli y 
Möise. 


Tras el asesinato de Möise, la llamada banda G9 y 
Familia dirigida por el ex -policía Jimmmy Chéri- 
zier, alias Barbecue, se orientó a derrocar a Ariel 
Henry, tal como lo hizo saber a medidos de 2021. 
El G9 vincula directamente nueve grupos y sostiene 
una capacidad que le ha posibilitado bloquear, en 
dos ocasiones, la mayor terminal petrolera de Haití, 
Varreux, fuerza ampliada mediante las alianzas con 
otras de las 300 bandas que operan en el país, como 
Gran Ravine. Al G9 se le opone G-PEP, otra fede- 
ración de pandillas que lidera Gabriel Jean-Pierre, 
y que es apoyada por los opositores del PHTK, y 
que cuenta con respaldo y alianza de otras como 400 
Mawozo, famosa por el secuestro de 17 norteameri- 
canos. Por tanto, el enfrentamiento entre bandas es 
la forma que toma la disputa del poder político en 
Haití. 


La inestabilidad social y la violencia han sido cre- 
cientes desde el asesinato de Móise, y así ha perma- 
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necido durante todo el 2023, muy especialmente en 
la capital donde se produjeron frecuentes enfrenta- 
mientos entre las llamadas bandas. El G9 ha persis- 
tido en su objetivo y por eso en febrero de este año 
se incrementaron las protestas y bloqueos en todo 
el país, así como los asaltos a grandes comercios. 
A fines de ese mes nuevamente se produjeron gra- 
ves incidentes que obligaron, por ejemplo, al cierre 
del aeropuerto, empresas y centros de educación. En 
continuidad, a inicios de marzo se sucedió la toma 
de la Penitenciaria Central de Puerto Príncipe, libe- 
rándose 3.597 presos, siendo sólo éste un punto de 
los ataques armados. 


La respuesta gubernamental fue la declaración del 
estado de emergencia y la búsqueda de apoyo para 
una nueva intervención multinacional. Esta vez de 
origen africano, apoyada por la ONU, que encabe- 
zaría Kenia. Esto tomó forma en el acuerdo bilateral 
firmado el día uno de marzo, que considera el aporte 
de 1.000 policías. Es precisamente esta alternativa 
la que viene agitando más las aguas y el incremento 
de las contradicciones en ese convulsionado país. 

El día 9 de marzo tropas de Barbicue intentaron la 
toma del palacio de gobierno, siendo repelida, pero 
logrando forzar la dimisión de Henry. Luego, entre 
abril y mayo la situación sólo tendió a complicarse, 
de allí que EEUU retirara a sus diplomáticos me- 
diante operativo militar especial. A su vez, a fines de 
abril la CARICOM se apresuró a promover la cons- 
titución un consejo de transición de gobierno en el 
que participan varios partidos y contó con apoyo de 


los EEUU, medida que sólo se materializó a fines 
de mayo con el nombramiento de como primer mi- 
nistro a Garry Conille, personaje que ya ocupó ese 
cargo entre 2011 y 2012, siendo a la vez nombrado 
un nuevo gabinete y un nuevo jefe de policía. 

Sin embargo, esas alternativas han sido rechaza- 
das y combatida por las bandas, en especial por el 
plan de implantar tropas extranjeras en el territorio 
Haitiano. De allí que los choques permanezcan y 
con ello la situación haya implicado el asesinato de 
2.500 personas, sólo en el primer trimestre del año, 
a lo que se suma una aguda reducción de alimen- 
tos, medicamentos y agua, especialmente en Puerto 
Príncipe. De allí que más de medio millón de perso- 
nas se han visto forzada a desplazarse dentro y fuera 
de ese lastimado país. 


La extrema situación que enfrenta la población hai- 
tiana demanda de nuestra solidaridad como clase 
revolucionaria, debiendo tener buen cuidado de que 
allí se nos muestran, con entera crudeza, los límites 
a los que podría arrojarnos la decadente senda del 
capitalismo, al afectar sistemáticamente las condi- 
ciones materiales de nuestras vidas, al constreñir la 
recortada democracia formal, y al tender a generali- 
zar formas bárbaras de sobrevivencia en las que las 
bandas y mafias se convierten en formas especiales 
de control de la vida social y de acumulación de ca- 
pital. 
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Desde la antigüedad parte de la población más pobre 
ha sido instrumentalizada como tropa mercenaria, 
movilizada bajo la ilusión de participar en el repar- 
to del botín de guerra. El imperio romano utilizó el 
sistema y la invasión sobre América no hubiese sido 
posible sin la participación de empresas privadas 
encargadas de enrolar a desesperados. Bajo el capi- 
talismo ese viejo régimen se renueva y es creciente 
a medida que la masa de proletariado sobrante au- 
menta, de allí la existencia de miles de millones de 
desesperados que se juegan la vida para acceder a 
los medios de sobrevivencia. 


Esa realidad es cada vez más ruidosa dentro del de- 
cadente capitalismo latinoamericano. De allí, que 
pandillas, mafias y carteles se presenten como ene- 
migos de la tranquilidad que requiere la acumula- 
ción de capital y la “estabilidad de las libertades y la 
democracia”, discurso bajo el cual son asemejadas 
y reducidas las organizaciones revolucionarias. Por 
eso, aquí consideramos en qué consiste la empresa 
criminal, inicialmente por medio de la descripción 
de algunos casos -sin tratar el colombiano-, para fi- 
nalizar con una breve síntesis. 


Los mexicanos están entre las principales víctimas 
de la empresa criminal, lo que en parte se relaciona 
con su condición de frontera con EEUU, principal 
mercado de drogas y armas del mundo. Sin embar- 


go, el sustrato real se localiza en factores como el 
desempleo y la pobreza, manifiestos en el desplaza- 
miento de 36 millones de mexicanos a los EEUU, 
así como la alta concentración urbanística de la ciu- 
dad capital. Esto facilitó que tras la derrota de los 
carteles de Medellín y Cali, a inicios de los noventa, 
se sucediera el salto del tráfico de marihuana a las 
mafias de coca, predominantes en la parte norte de 
ese país. 


En el México de 2021 se identificaron 150 grupos 
dedicados a narcotráfico, extorsión, secuestro, trata 
de personas, robo de combustible y tráfico de órga- 
nos; actividades que ocupaban a unas 60 mil per- 
sonas en 2012 y elevada a entre 160 y 185 mil en 
2022. Las dos empresas predominantes son el Cártel 
de Jalisco Nueva Generación-CJNG que tiene pre- 
sencia en 23 estados, seguido del Cártel de Sinaloa- 
CS que estaría en 14, organización menguada tras la 
captura de El Chapo y su hijo. Su radio de operación 
cubre buena parte los EEUU, y se extiende a Euro- 
pa y América Latina, especialmente Ecuador, Perú y 
Colombia, que vendería el 75% de su producción de 
cocaína a los carteles mexicanos. 


Del total de víctimas en 2023, sin contar los cerca de 
diez mil desaparecidos por año, el 30% de asesinatos 
estuvieron asociados a la guerra central que libran el 
CJNG y El cartel de Sinaloa. Esa guerra se asocia a 
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la disputa por el negocio del fentanilo, librada entre 
cinco empresas -Jalisco, Sinaloa, El Golfo, Nores- 
te y Los Talibanes-, siendo también motivada por 
la búsqueda de dominio espacial entre doce de las 
principales organizaciones allí existentes. 


En la actualidad se vive un cuarto ciclo de guerra 
entre carteles, caracterizado por la fragmentación 
de las grandes organizaciones que existieron hasta 
2010, de allí que los enfrentamientos registrados en- 
tre 2013 y 2021 saltaron de sólo 160 a 3.722. En 
su desarrollo es destacable el uso indiscriminado de 
todo tipo de violencia y crueldad, y la asimilación de 
formas paramilitares usuales en toda América La- 
tina. Eso ayuda a explicar el uso de armamento de 
guerra, de tecnología moderna, el acceso a medios 
digitales como las redes oscuras y los mercados de 
criptomonedas, medios que facilitan su funciona- 
miento como empresa internacional. 


La corrupción se renueva mediante el vínculo de car- 
teles, policías, partidos y gobernantes locales. Esto 
hace que la violencia se materialice en un ejercicio 
de poder en el que por ejemplo sólo en 2013 fue- 
ron asesinados 17 alcaldes, mientras en la campaña 
electoral de 2024 asesinaron 38 candidatos. Las de- 
nuncias de vínculos directos entre los gobernadores 
de los estados controlados por las mafias son fre- 
cuentes, sin embargo, los procesos no suelen pros- 
perar, incluso en los casos más escandalosos como 
la participación directa del entonces gobernador de 
Guerrero, Ángel Aguirre Rivero, en el asesinato y 
desaparición de los 43 estudiantes de Ayochinapa en 
2014. 


Por otra parte, en el triángulo norte de Centro Amé- 
rica la empresa criminal prosperó tras la derrota 
político-militar de las guerrillas en Guatemala, El 
Salvador y Honduras, a fines de los ochenta, me- 
diante la profundización de la violencia paramilitar 
dirigida por los gobiernos locales y EEUU. Una 
resultante fue que el control militar no posibilitó 
condiciones de trabajo y vida para los combatientes 
desmovilizados, quienes pasaron a engrosar las ban- 
das delincuenciales. Esto hace que esa zona sea ca- 
talogada como una de las más peligrosas del mundo. 
En el Salvador, aún en 2023, se cifraba en 43 mil 
las personas integrantes de las bandas, vinculadas 
en particular a la Mara Salvatrucha (M13) y Barrio 
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18. Organizaciones de pandillas que en la prácti- 
ca se dedican al microtráfico y a cumplir misiones 
para los carteles mexicanos. Cifra que, en un país de 
apenas 6,8 millones de habitantes, resulta descon- 
certante, porque desde que Nayib Bukele asumió el 
gobierno, en 2019, se han producido 72 mil arrestos 
por pertenencia a esas pandillas. 


La situación de “violencia descontrolada” fue el 
arma política que Bukele instrumentalizó para de- 
rrotar al partido proveniente del FMNL, muy a pesar 
que como alcalde de San Salvador mantuvo acuer- 
dos secretos con las bandas. De esa manera instauró 
un régimen político autoritario que pretende justi- 
ficarse con la reducción de la tasa de homicidios. 
Sin embargo, lo que se legitima es la más vasta y 
descontrolada represión estatal sobre la población, 
así como sucedió en Colombia con Uribe, de modo 
que el discurso de la seguridad sirve como pretexto 
para tirar a la basura las mínimas garantías de dere- 
chos políticos y sociales a fin de dar paso a formas 
autocráticas características de la ultraderecha. 


Esa instrumentalización de la empresa del crimen 
por parte de la ultraderecha aparece en el caso de 
Ecuador, tras los graves incidentes en sus cárceles 
entre 2022 y 2023, y en particular por el asalto y 
toma de rehenes en el canal de televisión TC, a ini- 
cios del 2024. Allí se identifican 22 organizaciones 
que movilizan a más de 30 mil personas, siendo las 
más nombradas: Choneros (20.000), Lagartos, Cho- 
ne killers, Tiguerones (5.000), Latin Kings y Lobos 
(8.000). Se trata de un proceso de transformación 
de pandillas a empresas criminales sucedido en las 
dos últimas décadas, manifiesto también en el incre- 
mento del índice de homicidios de sólo 16 a 44,5 por 
cada 100 mil habitantes entre 2018 y 2023, para un 
total de 7.900 por año. 


Lo notorio es que siendo Ecuador un lugar clave en 
el intercambio de armas y drogas, las empresas del 
crimen no parecen suficientemente consolidadas y 
tienen fuerte dependencia de los carteles mexicanos 
y colombianos. Esto mismo contrasta con la 
tan audaz toma del canal de TV, y el desafiante 
emplazamiento al gobierno y sus fuerzas militares, 
surgiendo la pregunta por el sentido de emplazar a 
un gobierno que apenas va de entrada por salida, 
hecho que le permitió a Daniel Noboa declarar una 
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situación de conflicto armado interno y encarcelar, 
en cuestión de días, a más de 1.500 personas. Se 
convalida con ello una política desmandada que 
puede ser direccionada a controlar a un movimiento 
social capaz de tumbar y elegir presidente, al menos 
en las dos últimas décadas. 


En Brasil operarían sesenta bandas en 2022 que, 
cuentan con una trayectoria de largo plazo y hunden 
sus raíces en el rápido crecimiento capitalista de los 
sesenta y setenta, décadas de proletarización y creci- 
miento de las favelas de Rio de Janeiro o Sao Pablo. 
Ello, en un contexto de durísima dictadura militar 
(1964-1984), que utilizó a fondo la doctrina de la 
seguridad nacional, contexto que se renueva con el 
reciente impulso de las “milicias paramilitares”. 


Las actividades de la empresa criminal incluyen 
mercado de drogas, armas, robo de cargamentos, 
minería ilegal, contrabando y control sobre el trans- 
porte o servicios a los hogares. La más importante 
es el Primer Comando Capital-PCC conformado por 
unas 35 mil personas que se dispersan por todo el 
país, empresa que, tras haber nacido en las cárceles 
de Sao Pablo, a inicios de los noventa, se ha exten- 
dido hacia Perú, Bolivia y Colombia a fin de acceder 
al mercado de la coca. Le sigue, el Comando Rojo- 
CR que estaría compuesto por unos 30 mil miem- 
bros y cuyo surgimiento se localiza en las cárceles 
de Rio de Janeiro durante los años setenta, mediante 
la alianza defensiva entre presos de la izquierda y 
delincuencia común. Además, se cuentan la Fami- 
lia o Cartel del Norte-FDN que llegó a contar con 
15.000 personas en 2017; otras bandas son: Tercei- 
ro comando Puro, Oficina do Crime, Bala en la Cara 
y Liga de la Justicia, unión de paramilitares que ha 
pasado a ser la mayor milicia en Rio. 


El PCC ejerce poder y gobierno sobre grandes zonas 
urbanas, esto le permite controlar votantes y cons- 
tituir un vínculo al Estado por medio de la Social 
Democracia Brasileña-PSDB, partido que ha gober- 
nado Sao Pablo por más de veinte años. EL PSDB 
fue el instrumento que direccionó el exitoso golpe 
político contra el PT de Lula y Dilma (2016), evi- 
denciándose luego los perversos vínculos de Michel 
Temer con las mafias, entre los que se contó a Eduar- 
do Cunha, principal impulsor del golpe condenado 
por corrupción a 15 años de cárcel. Allí se repite el 


esquema de relación de las mafias con las iglesias, 
gobernadores, empresarios, jefes militares y dipu- 
tados. Se evidencia que la empresa criminal es im- 
posible sin el establecimiento de fuertes lazos con 
el poder político, pero además que descansa en un 
círculo virtuoso porque el control de áreas urbanas 
genera votos y con ellos se condicionan candidatos. 
Esos vínculos ayudan a explicar el incremento de 
las llamadas milicias, es decir de los paramilitares 
en las áreas urbanas, relación defendida en 2008 por 
el entonces senador Jair Bolsonaro, quien las consi- 
deró como “grupos que brindaban seguridad y por 
tanto el gobierno debía apoyarlas y legalizarlas”, de 
allí que las protegiera y luego las utilizara en el in- 
tento de golpe contra Lula en 2023. 


Avanzando a la concreción, los mercados ilegales 
de armas y de drogas son áreas claves en la repro- 
ducción de la empresa criminal. En América Latina 
operarían 436 organizaciones delictivas —carteles, 
bandas, pandillas y clanes familiares- de los cuales 
147 tendrían como actividad central el tráfico de 
drogas. Siendo uno de los nefastos resultados que 
entre 2000 y 2018 se ejecutaron 2,4 millones de ho- 
micidios, la mitad de los ocurridos en el mundo, a 
pesar de que la región sólo representa el 8% de la 
población mundial. 


En 2018 el valor del mercado ilegal de armas pro- 
cedente de Europa hacia México fue estimado en 
2.776 millones de euros (Centro de Estudios por la 
paz, 2018). Sin embargo, el 80% de las armas ilega- 
les que llegan a ese país provienen de EEUU, para 
un promedio anual de 230 mil unidades. Si se tiene 
en cuenta que México sólo explicaría el 8% del total 
del mercado en la región, se tendría la escalofriantes 
cifra anual de 2,8 millones de armas ilegalmente co- 
mercializadas en la región. 


A su vez, Colombia, Perú y Bolivia se reparten la 
producción de coca con 67%, 22,5% y 10,5% res- 
pectivamente, como promedio entre 2015-2020. En 
2022 se produjeron 2.300 toneladas de cocaína, te- 
niendo fácilmente cada una un precio de venta en 
los EEUU de 30 millones de dólares. Suponiendo, 
en forma muy optimista, que la mitad es incautada, 
el valor anual del mercado sería de 34.500 millones 
de dólares año, sólo en cocaína. 
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Armas y cocaína constituyen un circuito mercantil 
virtuoso controlado por el capital de los EEUU, a tra- 
vés de la DEA y la CIA, porque de un lado produce 
las armas y del otro mantiene la generosa demanda 
de sus 32 millones de consumidores. Este dominio 
del circuito contrasta con la aparente inexistencia 
de carteles al interior de ese país, de ahí que en sus 
discursos sólo refieran a mafias extranjeras: rusos, 
chinos o latinos, proceso de borrado del que se en- 
cargan tanto las organizaciones financiadas por el 
gobierno de ese país que realizan estudios sobre el 
tema -UNDOC o Insght-Crime-, como los medios 
de comunicación. Pero, es claro que un mercado de 
tanto impacto y tan lucrativo no puede funcionar sin 
poderosas mafias locales y sin la complicidad y con- 
trol de sus autoridades nacionales. 


De esa realidad hablan las escalofriantes cifras de 
los EEUU, país en el que sólo en 2022 murieron 110 
mil personas por sobredosis, especialmente por el 
uso de fentanilo (80%). Mientras, la tasa reportada 
de homicidios fue de 6,3 por cada cien mil habitan- 
tes, para un total de 21.590 asesinatos, buena parte 
de ellos mediante masacres (“tiroteos”), las que en 
2021 y 2022 se elevaron a 692 y 648. Por su puesto, 
esto sucede en un país donde el número de armas en 
manos de la población, 393 millones, supera el de 
sus habitantes, 332 millones. 


Vale recordar que el gobierno de los EEUU encua- 
dró la política antidroga en su estrategia de control 
geopolítico para la región, como lo evidenciaron los 
documentos Santafé I y II, a inicios de los noventa. 
Ésta sufrió un giro en el gobierno de G. Bush, a ini- 
cios de este siglo, que se encargó de homogenizar a 
las empresas criminales con los grupos políticos de 
izquierda mediante el rotulo de terroristas, o narco- 
terroristas. Así, la defensa del orden, o de la seguri- 
dad, se tornó en una estrategia política muy eficaz en 
manos de la ultraderecha. 


Pero la empresa del crimen implica más que la ins- 
trumentalización política de una problemática que 
causa el capitalismo, para a su vez convertirla en 
negocio. Como se ha ilustrado, se trata de una acti- 
vidad que se adapta bien a la acumulación de capi- 
tal, siendo a la vez funcional y eficaz para generar 
control social mediante el disciplinamiento violento 
de la sociedad a través de los ciclos de expansión, 


centralización, guerra y dispersión de sus agentes 
directos, proceso del que no escapan los proletarios 
en EEUU. Es por tanto un arma fundamental en el 
objetivo de contrarrestar o eliminar los avances del 
movimiento social y revolucionario en la región. 


En resumen, la empresa del crimen presenta ven- 
tajas convenientes al ejercicio del poder del capital 
porque: 


1) al desvalorizar por completo la vida del proleta- 
riado sobrante puede vincularlo productivamente y 
generar ganancias 

11) ayuda a sostener los procesos de expropiación 
que cae sobre segmentos de pequeños propietarios 
—urbanos y rurales- que aún no han sido proletariza- 
dos del todo 

111) produce una segmentación geográfica —en las 
áreas rurales y al interior de las ciudades- necesaria 
a la división de clases y subclases (guetos vs socie- 
dad) 

iv) facilita el acondicionamiento de áreas geográfi- 
cas para la entrada decisiva del capital, en especial 
el dirigido a la captura de rentas de la tierra y el 
subsuelo 

v) canaliza circuitos de capital-dinero hacia otros 
sectores que funcionan bajo los códigos de legalidad, 
en particular el sistema financiero, la construcción, 
el turismo, la minería y el proveedor de armas 

vi) permite la reproducción de ciertos grados de vio- 
lencia que funcionan como mecanismo de autocon- 
trol porque la población aterrorizada se encierra en 
la esfera de su “individualidad” 

vii) mediante el exacerbado asesinato de población 
ayuda a regular los excesos de población sobrante 
viii) en cuanto esa realidad es presentada como de 
origen múltiple y descentralizado permite que las 
clases hegemónicas, así como su Estado e institu- 
ciones, sean excusadas por su existencia 

ix) con lo anterior, las instituciones estatales y las 
clases hegemónicas pasan a presentarse como vícti- 
mas de las supuestas diversas violencias 

x) justifica programas de control militar que exce- 
den las mismas normas legales, y que bajo otras cir- 
cunstancias no serían aceptadas 

x1) borra las fronteras entre lo legal e ilegal, degrada 
los pisos éticos y fija nuevos códigos para el desen- 
volvimiento de las relaciones sociales, en especial 
cuando se trata del acceso a bienes o capital (estafa, 


robo, asesinato, violación, tortura) 

xii) proporciona tropas mercenarias capaces de 
ejecutar todo tipo de crimen, las que con relativa 
frecuencia son encausadas contra las fuerzas del 
movimiento social y en especial contra toda forma 
organizativa de izquierda, muchas veces disfrazadas 
de empresas de vigilancia y seguridad privada. 


En síntesis se trata de un proceso mediante el cual se 
proveen armas y drogas para que los pobres se ma- 
ten entre ellos, mientras sus sufrimientos y muertes 
refluyen como ganancias a los grandes centros de 
poder. A su vez, hace parte de la estrategia de ge- 
nerar control por medio de gobernar el caos, la que 
es utilizada con éxito por los EEUU sobre medio 
oriente. Por todo esto, las empresas del crimen no 
implican un desafío al capitalismo, muy a pesar que 
episódicamente pasen a desafiar ciertas formas de 
gobierno, como sucedió en Italia en los setenta, en 
Colombia con Escobar, o acaba de suceder en Ecua- 
dor y Haití. Es decir, el capital crea el problema y 
a la vez lo controla de la forma que le resulte más 
rentable en lo económico y político. 


Esta creciente realidad, a medida que el capitalismo 
navega en sus crisis, se convierte en un problema 
para la izquierda revolucionaria y socialista. La pre- 
gunta es cómo contener su potencia de fuego, su uso 


y sus efectos a fin de acumular fuerzas en los entor- 
nos donde se mueve el proletariado más vulnerable, 
sin que esto afecte las condiciones éticas y la legiti- 
midad social. Al respecto, la práctica se ha inclinado 
a demostrar que la más mínima convivencia degrada 
profundamente los proyectos políticos, siendo peor 
aún, cuando se utiliza en la urgencia de acceder a 
recursos y armamento, porque esa expansión siem- 
pre viene cargada de fuerzas que los minan desde el 
interior, constatándose, no en pocas ocasiones, que 
han sido incluso utilizados para generar enfrenta- 
mientos y asegurar la destrucción mutua entre orga- 
nizaciones que se declaran revolucionarias. 


Es necesario entonces recordar que con las desgas- 
tadas armas del capitalismo nunca se podrá cons- 
truir el socialismo, parafraseando al Che. Pudiéndo- 
se agregar que, en el camino de la revolución no hay 
vías rápidas ni fáciles, y que la radicalidad política 
no es sinónima directa en número de armas, o con- 
trol sobre territorios y población, puesto que la revo- 
lución socialista descansa fundamentalmente en la 
conciencia organizada como potencia de las mayo- 
rías proletarias, fuerza sin la cual todo accionar sólo 
será otro camino más para reproducir explotación y 
sometimiento. 
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La profunda crisis en que está inmersa la sociedad 
capitalista colombiana desde hace más de medio si- 
glo, ha sido evidenciada por las protestas populares 
de 2019 y 2021, con relativa continuidad en el cam- 
bio de régimen de gobierno en 2022. Tal giro en la 
vida política nacional ha alarmado a los sectores más 
recalcitrantes para quienes el país y su Estado esta- 
ría siendo descuadernado, de allí que con urgencia 
llamen a retomar sin dilación el orden amenazado 
o perdido. Bajo tal contexto, rebrotan las discusio- 
nes sobre los orígenes de los problemas nacionales, 
las que por defecto pasan por una discusión sobre el 
tipo de estado y su papel cohesionador de la actual 
sociedad. 


Resulta, por tanto, importante considerar algunas 
de las formas discursivas que toma la actual discu- 
sión, para desde ellas señalar las debilidades comu- 
nes en su comprensión. Sentadas esas bases pode- 
mos avanzar a una breve ilustración de cómo en su 
configuración histórica, en tanto estado nacional en 
Colombia, ha sido continuamente reconfigurado por 
las necesidades generales de las clases que ostentan 
el poder y representan al capital. De allí que, si bien 
en la actual coyuntura el Estado aparece como adap- 
table y funcional para garantizar la reproducción del 
poder establecido, en cambio resulta tremendamen- 
te insuficiente para regular un conflicto de clases so- 
ciales que lo desbordó desde hace ya varias décadas. 


RLOS ARDILA LŪLLE 1930-2021 


i | Colombia despide a Carlos Ardila Lülle. Su obra ejemplar 
H | marcó la historia del país y cambió la vida de millones 
de personas. Homenaje. k 


Un primer elemento a considerar es que mientras 
bajo el gobierno de Santos el discurso oficial fue el 
de la necesidad de recentralizar poderes y funciones, 
con el fin de garantizar una hegemonía de talante 
nacional capaz de enfrentar la desinstitucionaliza- 
ción que causó el régimen uribista; en cambio, para 
enfrentar el actual gobierno, el discurso de los par- 
tidarios del orden ha sido el de afincar los poderes 
regionales, en especial de las gobernaciones y alcal- 
días en sus manos, pero a la vez sembrando el terror 
entre las masas ante un supuesto proceso de erosión 
de la unidad nacional, incluido el Estado. 


Así, han cundido diferentes interpretaciones, tanto 
por “izquierda” como por derecha, sobre el fenóme- 
no de erosión de la unidad nacional ante la supuesta 
ausencia, desviación o exceso del poder estatal do- 
minante, diagnósticos que a su vez conducen a solu- 
ciones limitadas y contribuyen a desviar la atención 
de los problemas fundamentales del país, discusio- 
nes que no incluyen a la mayoria de los colombianos 
de a pie. 


Así, unos esgrimen que el gran lio obedece a la 
grave situación de las regiones del país, refiriendo 
la dramática realidad de la “Colombia profunda” a 
donde no llegaría el Estado. Por ello, la respuesta 
estaría en recurrir a nuevas formas de cohesión que, 
sobre mecanismos más racionales, apoyen la cons- 


trucción del dominio estatal sobre el territorio y las 
poblaciones alejadas. Con ello, se podría constituir 
una relación de armonía entre lo local, lo regional y 
lo nacional en consonancia con lo civil, lo militar y 
lo institucional, lo que pasaría, por ejemplo, por un 
reordenamiento territorial, bases que podrían prove- 
nir de la actual Misión de Descentralización. 


Otros, apenas reciclan la vieja teoría reaccionaria de 
que el problema es de aparato estatal y de soberanía 
territorial, frente a amenazas externas que fracturan 
la bien aventurada vida republicana de la nación. 
A estos argumentos se suman los que esgrimen al- 
gunas elites regionales, como las de Antioquía y el 
Cauca, que han pasado a proponer el reencauche del 
viejo federalismo, retrayendo las formas de poder 
del siglo XIX, donde la gestión del poder descan- 
só en las republiquetas regionales que permitieron 
a las nacientes burguesías el manejo de sus propios 
recursos. Es así que reducen el problema a la ma- 
nera cómo se reparte el fisco del Estado Nacional, 
supuestamente concentrado en las elites centralistas. 
En forma un poco similar, en otros casos se denun- 
cia el control del estado gamonal que funciona en 
las regiones del país, heredero de las viejas formas 
señoriales procedentes de la época de la hacienda, y 
que subordina los arreglos institucionales, las for- 
mas civilizadas del buen gobierno y del progreso 
económico a la conveniencia de sus intereses, así 
como a las condiciones para preservar sus lugares 
de poder territorial y económico. 


A diferencia, algunas miradas ven que el problema 
es de coerción. Es decir, de supuesta necesidad de 
aplicar la fuerza debido a que al clima de guerra y 
violencia que impera en las regiones del país, se ha- 
bría tornado incontrolable a causa de oscuros actores 
y que descansa en el control de economías ilícitas a 
través del uso indiscriminado de la violencia, lo cual 
impediría la realización de la soberanía nacional. 
Por eso, frente a la debilidad estatal en las perife- 
rias, las poblaciones y la autoridad civil resultarían 
sometidas a sus necesidades de beneficio individual. 


En otros casos, se recurre a reafirmar el aspecto de 
la diferencia cultural y territorial de las regiones de 
Colombia. Aquí los argumentos descansan en las 
idiosincrasias y en la forma en que se produce la 
autonomía de las realidades locales, reduciendo el 


problema del Estado nacional a la ausencia de desa- 
rrollo económico y los desacoples. De allí que para 
superar estas contradicciones sugieren la gobernan- 
za de esas diferencias para conseguir que los “terri- 
torios” puedan prosperar bajo sus propios códigos 
culturales. 


En casi todas estas miradas el problema del Esta- 
do y la unidad nacional se reduce a sus soportes te- 
rritoriales y a los mecanismos mediante los cuales 
su soberanía se territorializa entre lo municipal y 
lo regional posibilitando, supuestamente, poderes 
abigarrados y relaciones atrasadas en los inhóspi- 
tos viejos territorios nacionales. Incluso, hacía esos 
cauces suele ser llevado el problema de la tenencia y 
la aguda concentración de la propiedad privada de la 
tierra, sustrato que explicaría el origen de la violen- 
cia estructural del país, en tanto que la violencia po- 
lítica vehicularizaría los procesos de despojo y reco- 
lonización mediante los cuales se amplía la frontera 
agraria del país. Más sin embargo, con ellos sólo se 
diluye la condición universal de los problemas, de 
forma que las intervenciones sólo reclamarían solu- 
ciones localizadas y diferenciadas según los casos. 
En todas las formas anteriores también es común 
dejar de lado que el problema del Estado trastoca 
la vida de millones de proletarios que viven en las 
urbes del país, donde impera la forma fetichizada 
del derecho bajo la cual se sostienen las reglas de 
juego jurídico mediante el cual se legaliza la explo- 
tación del capital sobre el trabajo y para quienes el 
problema se expresa como el conflicto diario de pre- 
caria subsistencia, y por eso se encuentra más allá de 
cuestiones de fracturas, de arreglos institucionales 
de la estructura administrativa estatal, del monopo- 
lio estricto de la fuerza o el desarrollo territorial de 
las periferias. 


Pero, aún bajo estas consideraciones, para estos am- 
plios segmentos sociales el problema se expresa, en 
algunos casos, en términos de la falta de democracia 
económica y en la crisis de un sistema institucional 
que no materializa los derechos más allá de los me- 
ros códigos normativos. Bajos tales circunstancias, 
incluso se pueden identificar casos en que amplios 
sectores sociales apropian el discurso ultra derechis- 
ta de la seguridad y la asumen como la explicación de 
sus desdichas ante la ausencia de orden institucional 
y la consecuente proliferación de la delincuencia, la 
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descomposición de la vida urbana y la decadencia 
de los valores tradicionales. De esa manera, se legi- 
timan formas violentas de control social de factura 
paraestatal que supuestamente darían certidumbre a 
su desespero individual, en especial cuando se trata 
de salvaguardar la pequeña propiedad que les asegu- 
ra su reproducción social en una sociedad cada vez 
más precarizada e inestable. 


No obstante, una nota común a esas lecturas es per- 
der de vista que el Estado es producto de la violencia 
y de los procesos de explotación y expropiación de 
una clase sobre otra. Condición contradictoria que 
para ser socialmente sostenible demanda de la im- 
posición de una visión ideológica tal que las formas 
“racionales” de dominio mediante el derecho apa- 
rezcan como las más convenientes, pues desde ellas 
brotarían los mecanismos institucionales de admi- 
nistración de los conflictos y las relaciones de poder. 
Es esto lo que explica que las formaciones políticas 
e institucionales de los Estados modernos se funda- 
mentan en ser la extensión coercitiva e ideológica de 
la dominación de las relaciones sociales de explota- 
ción y producción capitalistas, determinaciones a las 
cuales se subordinan el conjunto de procesos territo- 
riales, económicos, sociales, políticos y culturales. 
Y, esta formación institucional no puede entenderse 
por fuera de las relaciones mundiales en que hoy se 
reproduce el capital. 


Lo anterior es lo que permite comprender que el 
proceso histórico de producción del Estado colom- 
biano haya ido de la mano y en consonancia con esa 
dinámica mundial de las relaciones de la acumula- 
ción capitalista y sus subsecuentes ordenamientos. 
Sobre sus tendencias es que se han configurado sus 
procesos de cambio y reproducción, pero siempre 
acompañados y moldeados por los ciclos de guerra, 
fragmentación territorial del poder político y crisis 
institucionales, condiciones sobre las cuales se re- 
acomodan las relaciones de poder entre las clases 
sociales dominantes y dominadas, y se reactualizan 
sus funciones y los lugares en el orden social. Estas 
determinaciones más concretas las podemos visuali- 
zar, a grandes saltos, desde los mismos orígenes del 
estado-nacional. 


Es así que, el sangriento siglo XIX representó la 
puja por actualizar la estructura estatal heredada de 
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la colonia española a fin de reacomodarse a las ten- 
dencias de emergencia del Estado moderno capita- 
lista, es decir hacia su forma puramente republicana 
y nacional. Ese proceso culminó con el estableci- 
miento del proyecto de la Regeneración Conserva- 
dora (1886) después de ocho guerras civiles en las 
cuales las facciones libre cambistas y radicalmente 
descentralizadoras, por lo general representadas por 
los liberales, salieron derrotadas. Se consolida así 
la unidad nacional, pero a partir de una república 
señorial y elitista, tal como la describiese Antonio 
García. 


Por eso mismo los inicios del siglo XX expresan la 
lucha de clases por modernizar la retrograda y ha- 
cendataria estructura heredada. Labor que inicial- 
mente la asume una facción de la burguesía liberal 
con pretensiones de consolidar la forma plena del 
estado republicano, pero ante la cual prontamente 
dimitió de su proyecto modernizador para más bien 
adecuar sus expectativas de cambio ante la pervi- 
vencia del viejo poder hacendatario. Sobre esas ba- 
ses se ajustó el proceso espontaneo de la acumula- 
ción capitalista, en medio de otro ciclo de violencia 
social en los años cincuenta, para tras un breve ciclo 
de expansión hacer crisis a mediados de los años se- 
senta, punto desde el cual se desata una prolongada 
lucha de clases, en la que campesinos y proletarios 
dieron inicios a la actual guerra revolucionaria, no 
solo ya dirigida a superar el excluyente ordenamien- 
to político de la sociedad, sino dirigida contra la 
base central de la explotación capitalista, es decir, 
contra las misma relaciones sociales de propiedad y 
producción. 


La crisis del capitalismo nativo que persistió en las 
décadas siguientes trató de ser resuelta con el relan- 
zamiento del proyecto de estado nacional a inicio de 
la década del noventa, mediante la transformación 
del orden constitucional heredado del siglo XIX. 
Al errar en la identificación del problema la decla- 
ración del estado social de derecho de poco sirvió, 
mientras la necesidad incesante de la acumulación 
de capital tuvo que descansar con mayor fuerza en 
las diferentes rentas asociadas a la explotación de 
la tierra y sus potencias, de allí que se alentaran los 
viejos problemas y en consecuencia se degradaran 
aún más las estructuras institucionales y las formas 
de desarrollar la guerra. De esa forma se arriba al 
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ciclo de lucha de clases en los últimos 20 años, ca- 
racterizado por sostener un régimen de acumulación 
que se desgasta a fin de posibilitar la participación 
de los grupos dominantes del país en los procesos 
de valorización mundial, de allí que reproduzca con 
mayor brío los procesos de explotación y en conse- 
cuencia de exclusión politica. 


Es esa contradicción la que ha sido expuesta con 
plena claridad en la actual coyuntura política. Por- 
que el cambio de gobierno puso a prueba el dise- 
ño del Estado liberal-republicano como mecanismo 
que garantiza la reproducción del poder capitalista, 
reto que, por lo pronto, pasa con éxito, en tanto el 
juego de poderes y contrapesos ha resultado sufi- 
ciente para controlar un proyecto político que re- 
sulta disonante en la larga trayectoria del ejercicio 
elitista y exclusivo del poder político. Aún más, el 
diseño institucional puede ahora sí ser presentado 
como real garante de la diferencia y del libre jue- 


go de proyectos alternativos, confirmando con ello 
la supuesta virtuosidad de la libre competencia que 
sustentarían las libertades y la democracia. Efectiva- 
mente la forma estatal actual sigue siendo funcional 
para desactivar las luchas sociales que cuestionan el 
poder y reclaman cambios estructurales, de manera 
tal que el régimen de gobierno resulta bastante útil. 


Más, sin embargo, tan pronto como la mirada tras- 
ciende la mecánica institucional brotan con su pro- 
pia fuerza los agudos problemas que arrastra la de- 
gradada formación social capitalista del país. De 
esa manera se reconfirma que la sociedad y sus con- 
flictos de clase hace bastante que trascendieron los 
estrechos límites de la formalidad burguesa, de allí 
que las diferentes formas estatales resulten incapa- 
ces de interiorizar y regularlos. Con ello también se 
patentiza que los diagnósticos y sus remedios han 
quedado presos tanto de las formas como de las fun- 
ciones del estado, siendo por ello mismo incapaces 
de enfrentar las causas reales, las que en síntesis in- 
herentemente se localizan en la relación capitalista, 
como en su forma decadente, de allí que ya no con- 
tenga potencias para posibilitar horizontes de mejo- 
ra, y su pervivencia sólo implique el incremento de 
contradicciones y problemas, condición que siem- 
pre será más aguda cuando se trata de las mayorías 
explotadas y excluidas. 
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La migración de trabajadores es un fenómeno global 
que refleja las complejas dinámicas socioeconómi- 
cas y políticas tanto en los países de origen como en 
los de destino. La alta tasa de desempleo en Améri- 
ca Latina empuja al proletariado en grandes flujos 
migratorios que atraviesan fronteras y continentes 
en busca de oportunidades laborales y mejores con- 
diciones de vida. Sin embargo, detrás de este caos 
humano se esconden la explotación laboral, la se- 
gregación social, racial promovidas y aprovechadas, 
entre otras, por empresas criminales. 


En el actual contexto la migración es útil a la acu- 
mulación de capital. A simple vista los empleadores 
buscan mano de obra barata y flexible, mientras que 
ciertos sectores económicos demandan trabajadores 
especializados, impulsando así los flujos migrato- 
rios. Está comprobado que las migraciones son ma- 
nipuladas por empresas criminales con fines contra- 
rrevolucionarios. Una gran parte de los migrantes 
están siendo utilizados como ejércitos mercenarios 
prueba de ello son los bolivianos, colombianos, chi- 
lenos, peruanos y venezolanos usados en favor de 
Ucrania contra Rusia. Otro ejemplo es la migración 
de cubanos promovida por parte de los EEUU cuyo 
fin es desestabilizar la revolución en ese país. 


Las condiciones socioeconómicas del proletariado 


en América Latina están signadas por la precariza- 
ción de millones de trabajadores. De ahí el creci- 
miento de los cinturones de miseria en las grandes 
urbes de Bogotá, Ciudad de México, el Gran Buenos 
Aires, Lima, Sao Paulo y Rio de Janeiro, sin contar 
con la aguda situación de la zona rural. Asimismo, 
se asiste a la destrucción de los ya escasos puestos 
de trabajo estables, siendo pan diario la contratación 
temporal, a jornal o destajo, que demuestra que den- 
tro del capitalismo existe una fuerza de trabajo so- 
brante, y que, por tanto, el capital la deja a su suerte. 
Frente a la relación de valor agregado por trabajador, 
se debe plantear que la fuerza de trabajo participa en 
un 65,5% en sectores de baja productividad como 
el de comercio, restaurantes, hoteles, servicios do- 
mésticos y construcción. Por ejemplo, países como 
Ecuador, Perú y Paraguay alcanzaron niveles supe- 
riores al 69% y ningún país latinoamericano estuvo 
por debajo de 59%. Esto implica que trabajos que se 
podrían realizar en menor tiempo, gracias al avance 
técnico, consumen ineficientes esfuerzos humanos, 
evitando que los trabajadores puedan acceder a in- 
gresos para mejores condiciones de vida. 


Por otra parte, en búsqueda de mejores oportunida- 
des de venta de su fuerza de trabajo, millones de 
obreros y obreras huyen de América Latina. Por ello, 
actualmente, tiene los mayores flujos migratorios a 
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nivel mundial, con cerca de 41 millones de proleta- 
rios latinoamericanos, mayoritariamente de México 
y El Salvador, residen fuera de su país de origen, 
siendo Estados Unidos el lugar principal a donde 
arriba la fuerza de trabajo en condiciones ilegales, 
con bajas posibilidades de contratación formal. 


Otros países que reciben una cantidad considera- 
ble de trabajadores migrantes latinoamericanos son 
España, Canadá, Argentina y Chile. En España, los 
migrantes de países como Ecuador, Colombia, Perú 
y Bolivia encuentran oportunidades laborales en la 
construcción, la hostelería, los servicios y prostitu- 
ción. En Canadá, los migrantes latinoamericanos 
son atraídos por sectores como la agricultura, la in- 
dustria alimentaria, la salud, la tecnología, la ciencia 
y el transporte de carga. Debido al escaso incentivo 
para la ciencia, en países como Colombia se pre- 
senta fuga de cerebros. Argentina y Chile también 
han recibido trabajadores migrantes de países veci- 
nos como Bolivia, Paraguay, Venezuela, Colombia 
y Perú. Las empresas criminales que promueven la 
migración y se lucran de ella, obligan a través de 
coyotes por medio del sistemático endeudamiento 
de los migrantes, condición que frecuentemente lo 
reduce a fuerza de trabajo semiservil. 


Una de las principales rutas de los migrantes es a 
través del Darién que comienza en la ciudad costera 
de Necoclí, Antioquia, zona controlada por el clan 
del golfo, donde los migrantes pagan unos 300 dóla- 
res y se embarcan en lanchas hacia Capurganá. Des- 
de allí, caminan unos 100 kilómetros a través de la 
densa selva del Darién hasta llegar a la frontera con 
Panamá. Durante la travesía se enfrentan a diversos 


riesgos, algunos migrantes no logran completar el 
recorrido debido a la dureza del camino, siendo prin- 
cipalmente haitianos quienes fallecen en el intento. 
Además de los desafíos naturales, son víctimas del 
crimen organizado que opera en la zona. Exponién- 
dose a robos, extorsiones y violencia física y sexual. 
Otro tramo de la ruta es el paso de México hacía 
Estados Unidos utilizando diversas rutas y medios 
de transporte, siendo el tren conocido como “La 
Bestia” uno de los más comunes y peligrosos. En 
la frontera de Chiapas, actualmente hay más con- 
flictos y desplazamiento forzado debido a disputas 
territoriales entre carteles de droga, que controlan 
la zona y están involucrados en el tráfico de drogas 
y de personas. La policía federal y autoridades de 
migración no tienen presencia en esta zona, que es 
controlada por el clan de Sinaloa y el clan de Jalisco, 
sin embargo, las autoridades migratorias “corrup- 
tas” esporádicamente realizan maniobras cuyo fin es 
el de obtener dividendos económicos. 


Un migrante proletario que logra completar la tra- 
vesía desde Necoclí, pasando por Chiapas y otras 
ciudades fronterizas hasta ingresar a Estados Uni- 
dos, se enfrenta a costos significativos, aproxima- 
damente unos 12 millones de pesos colombianos, 
equivalentes a unos cuatro mil dólares. Se estima 
que diariamente unos 10 mil migrantes emprenden 
este peligroso camino constituyéndose en un amplio 
y jugoso mercado. 


Para tener una referencia de la magnitud de ese mer- 
cado nos podemos valer de las cifras que provee la 
Unidad de Política Migratoria (UPM) de la Segob, 
sobre las detenciones de migrantes en la frontera sur 
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de México, que proporcionan una visión del flujo 
migratorio que atraviesa el Darién, proveniente de 
África, Sudamérica, el Caribe y Asia, con el objeti- 
vo de llegar a Estados Unidos. 


En total, la UPM informa que contabilizó a 686 mil 
migrantes irregulares en 2023, lo que constituye un 
récord en cuanto a registros. Pero sólo fueron de- 
portados 53 mil, lo que significa que mas de 600 
mil migrantes se quedaron en EEUU. La Patrulla 
Fronteriza de Estados Unidos reportó 3.2 millones 
de encuentros en la frontera para el periodo fiscal 
2022-2023, en comparación con los 2.7 millones en 
el 2022, lo que indica una tendencia creciente en el 
flujo migratorio. 


En resumen, este panorama es poco alentador para 
los migrantes que al no encontrar condiciones 
para su vida en sus lugares de origen son forzados 
al desarraigo, a emprender travesías en las que 
exponen sus vidas para cuando mucho terminar 
siendo sobreexplotados en los lugares de destino, 
encontrándose la mayoría de veces en las redes de 


las bandas mafiosas que imperan en este lucrativo 
negocio. Sufrimientos que a la postre benefician a 
las burguesías de América Latina porque estos países 
son receptores de 156 mil millones de dólares en 
2023, monto superior a la inversión extrajera directa, 
y que ayuda a sostener el valor de sus monedas y 
de sus balanzas de pago. Monto de remesas que en 
el caso de México ascendió a 54 mil millones de 
dólares en 2022 y constituyó hasta el 20% del PIB 
de países como Honduras, Haití y el Salvador. 


La solución no es regular ni mejorar las condiciones 
de los migrantes como lo propone la política migra- 
toria del Pacto Mundial y algunos gobernantes. Se 
debe buscar solución a las causas que generan el 
fenómeno de la migración ilegal determinadas por 
condiciones de desigualdad y falta de oportunidades 
causadas por el capital. Hay experiencias como la de 
Ecuador (Correa) y Libia (Gadafi) que lograron el 
retorno de los migrantes mejorando las condiciones 
de vida y oportunidades. 


Trochas eternas y 
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EN el oriente, es atravesar las montañas, sel- 
vas y sabanas por las interminables vías, trochas 
y caminos que serpentean nuestra geografía. Y lo 
interminable no es precisamente por las grandes 
extensiones de carreteras, sino porque aún se man- 
tiene la misma infraestructura vial heredada de la 
colonización. La ruta libertadora y la “Trocha” de 
la Soberanía son claro ejemplo de la desidia a la 
que someten al proletariado. Mejores condiciones 
encontraron las tropas de Bolívar al cruzar la cordi- 
llera oriental, para independizar a Colombia. Otras, 
con un poco más de suerte, mantienen mínimos de 
transitabilidad que permiten el saqueo de los recur- 
sos minero-energéticos y la acumulación de capital. 
Aun así, la vía al Llano, la transversal del Sisga, o la 
transversal de Cusiana, no se escapan de la corrup- 
ción, el deterioro de la infraestructura y los recu- 
rrentes cierres temporales. 


Hablar de la infraestructura vial en el presente es 
plantear que las vías han sido usadas y acabadas du- 
rante más de tres décadas por las petroleras. Implica 
referir los puentes metálicos provisionales sobre la 
vía al llano o la vía del Cusiana como meros palia- 
tivos más no como solución a su mal estado. Es dar 
cuenta que cada vez que llueve, la vía al llano se 
cierra. Ni que decir de los permanentes derrumbes y 
pérdidas de la bancada en la transversal del Sisga, o 
de los puentes quebrados y los cierres continuos en 
la transversal de Cusiana, como de la interminable 
construcción de la Trocha de Soberanía y la Ruta 
Libertadora, carreteras que se han pavimentado de- 


cenas de veces pero en el papel, cuando en realidad, 
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son las mismas trochas que hicieron nuestros padres 
a pica y pala. 


Eso sí, a manos llenas las empresas concesionarias 
acumulan capital, en 2023, incrementaron sus ga- 
nancias, activos y patrimonio con respecto a 2022, 
porque las primeras fueron de 3.29 billones de pe- 
sos, sus activos ascendieron a 108 billones de pesos, 
mientras su patrimonio llegó a los 30.87 billones. 
Todo esto gracias a la entrega de las vías y el patri- 
monio de los colombianos desde 1993 para el lucro 
privado, empresas que por demás se apropiaron el 
capital obtenido por la venta de ISAGEN, así como 
parte de los impuestos, los ahorros, cesantías y pen- 
siones de los colombianos dirigidos hacía el sector 
con el pretexto de “inversión” en infraestructura. 
¡Mentira! con la que especulan y desangran nuestros 
propios ahorros. 


Con la excusa de la carencia de recursos para la Red 
Vial Nacional, a finales del siglo XX se inventaron las 
concesiones para “el mantenimiento, construcción, 
operación y reversión de las carreteras”, para este 
momento se proyectaba que cubrirían el déficit vial 
nacional del 30 %. La Constitución del 1991 y la ley 
80 de 1993 — Estatuto de Contratación — permitieron 
realizar los contratos entre el Estado y las empresas. 
Con estos contratos se buscaba inyectar recursos 
privados para “rehabilitar, mantener y construir” las 
vías del país. De aquí nacieron las concesiones viales, 
las cuales se organizaron por etapas (1.* Generación, 
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2.* Generación …4G, 5G). Para el año de la entrega 
de las concesiones, se había definido para el oriente 
la Ruta Troncal Villavicencio - Saravena y la Ruta 
Transversal Buenaventura - Villavicencio. Además 
de los siguientes proyectos por cada generación: 
1G -Malla Vial del Meta, 2G -Vía Briceño-Tunja- 
Sogamoso, 3G -Recuperación de la navegabilidad 
del Río Meta. 


Las 4G iniciaron su estructuración en 2012 y su im- 
plementación en 2015. En el papel se planteaba la 
construcción y operación de 8000 km de carreteras, 
incluyendo 1370 km de dobles calzadas y 160 túne- 
les en más de 40 nuevas concesiones. Se destinaron 
7 billones de pesos para construir, 1389 km de carre- 
teras y aumentar de 14 a 19 peajes en el eje Centro — 
Oriente y 9.8 billones para el eje Cordillera Oriental. 
Las 4G mediáticamente prometían el desarrollo vial, 
pero fueron las de mayor descalabro y corrupción, 
sobornos y asesinatos con cianuro estuvieron pre- 
sentes en la adjudicación, desarrollo y juicio hacia 
Odebrecht y Corficolombiana en la de la Ruta del 
Sol 1 y 2, estos escándalos salpicaron a Juan Manuel 
Santos y tienen en juicio a Óscar Iván Zuluaga, peo- 
nes de esa burguesía nacional que permite el saqueo 
y la concentración de capital. 


En el país cinco familias controlan las concesiones 
más rentables, entre las más importantes están los 
Sarmiento Angulo, familia que es dueña de PISA, 
EPISOL, Corcel, Coviandes, Coviandina y Covio- 
riente, con nueve concesiones, y cuatro de los peajes 
más caros del país. Esta familia en el Oriente man- 
tiene las garras sobre la Vía Bogotá - Villavicencio 
(hasta 2023); Villavicencio - Yopal (hasta 2044) y 
Chirajara - Villavicencio (hasta 2054). Otra familia 
es la de José Jairo Correa y su hija Luz María, pro- 
pietarios de Construcciones el Cóndor, empresa que 
hace parte a 8 concesiones en la costa norte; en el 
oriente, son socios minoritarios en la Malla vial del 
Meta (hasta 2045). 


Mario Huertas, propietario de MHC, con participa- 
ción mayoritaria en tres mega concesiones de las 
4G: Doble calzada Girardot-Honda-Puerto Salgar 
(hasta el 2039), Conexión Pacífico 3 La Pintada — 
La Virginia (hasta el 2039), Cartagena-Barranquilla 
y Circunvalar de la Prosperidad (hasta el 2049); ade- 
más de otras tres. 
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Carlos Alberto Solarte y su empresa Familiar CAS 
y las sociedades: Consorcio Solarte Solarte — CSS 
Constructores, Carlos Alberto Solarte y CASS Cons- 
tructores tienen participación en nueve importantes 
concesiones en el sur occidente. En el oriente tienen 
participación mayoritaria en la Concesión Brice- 
ño-Tunja-Sogamoso (hasta 2033) y Bucaramanga- 
Pamplona (hasta el 2041). Conconcreto empresa 
familiar manejada por Juan Luis y Jota Mario Aris- 
tizábal. Esta familia incursionó en 2016 haciéndose 
a una importante participación de la ampliación a 
tercer carril de la doble calzada Bogotá - Girardot 
(hasta 2046) 


Debido a la entrega de las vías a las anteriores fami- 
lias, los objetivos propuestos no se cumplen, según 
INVIAS el país a 2022 tiene un 19,1% de las vías 
sin pavimentar, el 45% de las carreteras están en mal 
estado, estas cifras reflejan que la estrategia de en- 
tregar a privados el mantenimiento, construcción y 
operación solo ha sido un buen negocio. Ni hablar 
de las reversiones y vencimientos de peajes los cua- 
les a la brava entre INVIAS, Ministerio de Trans- 
porte y concesionarias renuevan ilegalmente, permi- 
tiendo el robo y saqueo de los bolsillos de la clase 
trabajadora por el uso de las vías que se construye- 
ron con los ahorros o los impuestos. Renovaciones 
que descaradamente vuelven a entregarse al mismo 
concesionario, bajo la figura de un nuevo contrato 
para ampliar o mejorar la vía que nunca realizaron 
mientras la operaban. Caso emblemático es el puen- 
te Chirajara en la Vía Bogotá - Villavicencio, el cual 
se desplomó antes de su puesta en funcionamiento, 
y que el gobierno de Duque premió entregándoles 
una nueva concesión específica para este tramo has- 
ta 2054. 


Luego de 30 años las cifras de acumulación de ca- 
pital y las condiciones de la infraestructura demues- 
tran que la democracia burguesa y los poderes que 
controlan el Estado, solo están para legislar y garan- 
tizar los beneficios del gran capital y la burguesía 
nacional, evidenciando, así, que “al pueblo nunca le 
toca”, por eso es deber del Bloque Popular y Revo- 
lucionario detener el saqueo y especulación realiza- 
da con los impuestos y ahorros de los colombianos, 
reversar las concesiones, centralizar la construcción 
y mantenimiento de vías en el Estado. 
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El control social de la población está supeditado a 
los intereses de las élites en el poder valiéndose de 
diferentes estrategias para logarlo: guerras, pande- 
mias, manipulacion climática y desastres naturales, 
una de ellas en especial es el manejo de la gente a 
través de los medicamentos para contrarrestar enfer- 
medades, en algún momento de la vida se necesita 
al menos un analgésico químico, si no se desea, no 
se tiene al alcance o no se cree en las propiedades 
de los remedios naturales caseros. El caso del fen- 
tanilo tiende a convertirse en un desastre para quien 
cae en su consumo y dependencia, obtenido en 1959 
en laboratorio químico, con el fin de ayudar a los 
pacientes con cáncer, calmante de dolores crónicos 
y elemento esencial en anestesiología; pero en los 
últimos años los traficantes en el mercado ilícito, lo 
utilizan combinado con otras sustancias opiodes y 
alucinógenas, potenciándolo en 50 veces más que la 
heroína y 100 veces más que la morfina, con resul- 
tados fatales para la vida humana. 


La droga zombi deprime el sistema nervioso central, 
imposibilita sus funciones, causa parálisis corporal, 
incapacidad para hablar, pensar y comunicarse, 

de esa manera la población consumidora 

es presa fácil del control social, 

manipulación y dependencia 

de las drogas y medicamentos 

producto de los 

laboratorios lícitos de las farmacéuticas 

y los ilícitos de las mafias narcotraficantes. 
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Su prescripción médica se generalizó en la década 
de 1990 y aumentó durante el posicionamiento 
Pandemia Covid 19 a finales de 2019. Al mismo 
tiempo, la industria farmacéutica tenía listos los 
fármacos para contrarrestar la desgracia mundial, 
como beneficiaria directa de la situación incrementó 
la producción de fentanilo contra los sintomas del 
virus, este analgésico, anestésico y sedante, fue 
aprobado por la Administración de Alimentos y 
Medicamentos especialmente para personas en 
coma clinico o “intubados” por los efectos Covid; al 
parecer fue muy poco el resultado debido a que las 
agencias de salud y medios informativos reportaron 
porcentajes elevados de muertes en el mundo... pero 
este mal trajo otros males secundarios, que a medida 
que transcurre su masificación tiende a ocupar 
primeros lugares de decesos por sus devastadores 
efectos. 


El fentanilo, en principio sustancia legal da un 
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giro en manos de los intereses nefastos para la 
salud de la población del mundo, las mafias de la 
droga-adicción se apropian del fármaco para crear 
una sustancia sintética, mescla mortal de fentanilo, 
heroína, cocaína, metanfetamina y MDMA, 
MetilenDioxiMetanfetamina, éxtasis, cristal o M, 
además tusi y otras en el ámbito de las sustancias 
narcotizantes...con efectos altamente adictivos, de 
destrucción y muerte de la humanidad que cae en 
las fauces de esta clase de mecanismos de control y 
disciplina social. Por ejemplo, ante la pregunta ¿por 
qué te drogas o aceptas esta condición degrandante? 
la respuesta es sencilla: “Es que soy un toxicómano, 
excluido y marginado, la sociedad me rechaza”, esta 
población, aunque conscientes de su marginalidad 
y exclusión social, prefieren drogarse, adormecerse, 
ser zombis a luchar por su dignidad. 


Las drogas ilícitas son un germen que corroe a los 
seres humanos y causa fuertes problemas sociales, 
violencia, corrupción y muerte para miles de per- 
sonas, son el lucrativo negocio de las redes interna- 
cionales de narcotráfico quienes mueven sus hilos, 
desde los cultivos de coca y amapola, el procesa- 
miento para extraer la sustancia que combinan con 
químicos tóxicos, la distribución a pequeña o gran 
escala entre pandillas que la venden y consumen y el 
exorbitante recaudo por la venta y lavado de dinero 
ilegal. Pero su sed insaciable de traficar y lucrarse 
con lo ilegal no tiene límites, aducen a certeros gol- 
pes de suerte hallar que las propiedades del fentani- 
lo son propicias y aprovechables por la tecnología 
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que las transforma en droga sintética muy rentable. 
Originalmente las empresas transnacionales de la 
farmacéutica lo sintetizan como analgėsico opioide, 
con efectos calmantes del dolor similar a la morfina, 
pero una vez obtenida la materia prima lo procesan 
potenciando sus efectos mortales, ocasionando en 
sus consumidores un estado de placer y euforia de 
manera mas rapida y profunda para evadir la rea- 
lidad y desazón que produce la vida callejera, tam- 
biėm, los estados de depresión de quienes no en- 
cuentran el rumbo de sus vidas, y creen falazmente 
gue de esta manera resuelven sus problemas perso- 
nales y sociales. 


Ese monstruo del hambre, el desempleo, el rechazo 
social, la depresión, las frustraciones o la embria- 
guez colectiva, encuentra a sus víctimas con faci- 
lidad en el vulnerable entorno de las adicciones a 
las drogas. Por su parte, estas mafias de narcotra- 
ficantes son un mundo facilitador para el depreda- 
dor desarrollo capitalista, ejecutor del control social 
de la población mundial, no hay ningún país que se 
quede por fuera de las garras de la industria de los 
opioides, en forma de gotas para los ojos, golosinas 
atractivas frente a colegios y escuelas o vaporizado- 
res de cigarrillos industriales moda y aceptación en 
este medio artificioso. 


¿Y cuáles son los países que están siendo utilizados 
para este desarrollo nefasto? El negocio del fenta- 
nilo, al parecer, en primer orden involucra a bandas 
de Méjico donde lo responsabilizan de su sintetiza- 
ción utilizando materias primas de China e India, 
con agregados de ácido clorhídrico, soda cáustica, 
acetona y otros residuos químicos, Estados Unidos 
como receptor del negocio, distribución, venta, re- 
caudo y según las autoridades, principal víctima 
de consumo y muerte de su población vulnerable a 
las drogas, país al que quizá le falta carácter para 
aceptar que sus políticas de persecución a las ban- 
das narcotraficantes y la defensa de su población en 
este tipo de consumo han sido un fracaso. País que 
sucumbe ante las mercancías ilícitas inmersas en el 
capitalismo como expansión global de alienación 
y dominación a la población, viendo como en una 
película del lejano oeste, que el fenómeno de gente 
drogada deambula por las calles de ciudades impor- 
tantes, con actores reales de gente “zombi” o vivos 
muertos, que no tienen capacidad para reclamar su 
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dignidad, que perecen ante la promoción soterrada 
y subliminal del consumo haciendo de ella una rea- 
lidad en sus vidas, hechos realmente tristes docu- 
mentados en reportes periodísticos de la prensa de 
Estados Unidos y de otros países. 


La industria mafiosa establece laboratorios para el 
procesamiento del producto, mientras sus redes de 
circulación y venta crean medios, principalmente 
tecnológicos, internet, redes sociales, plataformas 
de comercio electrónico, así que, con el sólo acceso 
al teléfono celular, los adolescentes y adultos jóve- 
nes, pueden adquirirlas, debido a que la mercancía 
ilícita está dentro del control económico; son for- 
mas del sistema para penetrar, colonizar y dominar, 
incluyendo la destrucción de economías lícitas, de 
soberanía alimentaria, protección de los recursos 
naturales, ambientales y la vida de comunidades 
indígenas, campesinas y procesos sociales. Para los 
indígenas es cultural masticar hojas de coca y uti- 
lizar las plantas con propiedades medicinales para 
sanar enfermedades; pero la innovación en el com- 
pungido mundo actual utiliza estas tradiciones para 
implantar otras, como, inhalar cocaína, de comer o 
fumar opio a inyectarse heroína y morfina, de fumar 
pipa y tabacos a utilizar cigarrillos industriales, de 
tomar una pastilla de fentanilo para el dolor a inge- 
rirlo para drogarse, exaltando el problema social del 
consumo de drogas. 


Nuestro país no es la excepción ante las bandas in- 
ternacionales de narcotraficantes, además de ser se- 
ñalado como país exportador de cocaína, ahora le 
dan un giro y lo convierten en país importador del 
letal fentanilo, tal muestra indica que el ataque no es 
solamente con armas de guerra que disparan balas o 
bombardean territorios, también lo hacen con pasti- 
litas sintéticas, el colonialismo invasor y depreda- 
dor continúa con nuevas formas de penetración, que 
dominan a la gente vulnerable encerrándolos en el 
gran experimento del intenso placer, propicio para 
el camino mortal. 


En importantes centros de fiesta nocturna o zonas 
rosa de las grandes ciudades, los clientes consumen 
todo tipo de sustancias estimulantes, desde alcohol 
hasta drogas sintéticas con fines recreativos, es de- 
cir: -juguemos en el bosque a ver si el lobo está- y 
el lobo opioide sintético con sus garras infernales 
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sí está en forma de las mortales mesclas narcóticas 
fentanilicas. Por supuesto que las mafias traficantes 
de estupefacientes son ese animal feroz que asesina 
y destruye a la población, por medio de sus redes 
criminales que se benefician del narcotráfico en el 
mundo; a sus intereses financieros les conviene que 
haya menos gente reclamando trabajo, comida, edu- 
cación y atención a las enfermedades, y más dine- 
ro para las mafias del narcotráfico y la corrupción 
con poderes reales y peligrosos. Un zombi no tiene 
ninguna forma de reaccionar frente a la realidad... 
de esta manera les conviene a sus intereses voraces 
mantener a la humanidad, en degeneramiento huma- 
no o muerta, utilizando pandemias y drogas sintéti- 
cas. 


Es más fácil exterminar de esta manera lenta pero 
eficaz, que invertir los presupuestos de las nacio- 
nes en programas que redunden en el bienestar de 
la gente, empleos bien remunerados con estabilidad 
laboral, recreación en el arte y la creatividad, desa- 
rrollo deportivo, programas de estudio en todos los 
niveles con garantías de empleo una vez obtengan el 
título como profesionales, que incentiven el afianza- 
miento de valores, éticos y humanos, pero este ser 
colectivo y popular es costoso para los intereses de 
los corruptos. Entonces para esa élite depredadora 
es mejor mezclar fentanilo con muerte para inyec- 
tarlo en la sangre de la gente, mantenerla adormeci- 
da, que no piense, que no actué frente a la realidad 
social. 


Es una tarea de solidaridad popular, de padres de fa- 
milia, profesores, comunidad y sociedad permane- 
cer alertas para que la niñez y juventud por ningún 
motivo se involucrados en este fenómeno de moda 
que controla y destruye a la población. Al Bloque 
Popular y Revolucionario enfatizar en la organiza- 
ción popular, formación de liderazgos sociales, res- 
cate e inclusión de población vulnerable. 
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